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Esta  obra  es  propiedad,  y  nadie  podrá,  sin  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en  ade- 
lante  tratados   internacionales    de   propiedad    literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  tSociedad  de 
Autores  Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro   de    los    derechos    de    propiedad. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


Catalina  Patrik Sra.  Chiva, 

Enriqueta Srta.  Polonia. 

Tomás  Patrik Sr.  Babi. 

El  Rev  Jacobo  III »  Esteve. 

Enrique.     Después    del     Prólogo 

Jacobo  IV     . »  López. 

Duque  Roberto »  Martínez. 

Carlos »  Mathevos. 

Dickson .  »  González. 

Ralph     .........  »  Povedano. 

La  acción  del  prólogo  en  Escocia,  la  obra  en  Ingla- 
terra y  durante  el  reinado   de  Jacobo  IV. 


PROLOGO 


Sala  de  plan'ta  baja  de  una  casa  de  modesta  apariencia  en  los  al- 
rededores de  Edimburgo.  Puerta  al  foro  y  ventana  a  la  dere- 
cha que  da  al  campo,  y  laterales  primer  término  derecha  e  iz- 
quierda. 


ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUE    aparece    sigilosamente    por   la   derecha    y    cierra    con 
cuidado. 

Duerme  aún  ;  tal  vez  estaré  ya  de  vuel- 
ta cuando  despierte,  y  así  no  notará  mi 
ausencia.  Que  lo  ignore  to)|o.  ¡  Destino 
inconstante  el  mío  !  Afortunadamente 
hallaré  cerca  de  aquí  el  caballo  que  en 
una  hora  me  llevará  a  Edimburgo. 
¡  Adiós,  esposa  mía  !  ¡  Adiós,  hija  !  (Dirí- 
gese a  la  puerta  por  donde  salió.)  #JrartamOS. 
(Vase   por  el  foro.) 


ESCENA  II 

CATALINA,   luego   TOMÁS. 


CATALINA       (Saliendo    por   la    misma   puerta    que    Enrique.)      JVlar- 
Chóse     hoy     también.       (Mira    por    la     ventana.) 
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Toma,    como  los   demás  días,   el  camino 
de  Edimburgo.    ¿Qué  secreto1  esconderá? 

(Llaman   al   foro.)     ¿  Quién   puede   Ser?     (Vuelven 
a   llamar.) 


¡  Abre,  Catalina  ! 


j  Ah,  es  Tomás  !  Voy,  voy,  hermano  mío. 

(Abre    y    penetra  Tomás.) 

¡  Ajaja,  ya  llegué  !  Seguramente  no  me 
aguardabais  tan  pronto  y  tan  de  madru- 
gada. ¿Pero  qué  te  pasa?  Noto  algo  ex- 
traño  en  tu  semblante. 
Hermano  mío,  en  vano  procuraría  ocul- 
tar mis  recelos. 
¿  Recelos  ? 

Sí ;   Enrique  no   me  quiere. 
¡  Habrá  tonta  ! 

Óyeme :  Hace  algunos  días  que  noto 
cierta  intranquilidad  en  el  ánimo  de  mi 
esposo.  Su  vida  es  misteriosa.  Sale  de 
madrugada  confiando  en  que  yo  no  lo<  no- 
to', y  ayer  quise  seguirle.  A  poca  distan- 
cia de  aquí  montó  en  un  caballo  y  desapa- 
reció hacia  Edimburgo. 
Todo  ello'  me  convence  de  una  cosa,  y  es 
lo  que  siempre  te  he  dicho  :  Enrique  será 
sin  duda  el  hijo'  natural  de  algún  noble, 
y  debe  haber  averiguado  cuál  es  su  cuna. 
Tal  vez  he  sido  indiscreta,  pero  como  le 
vi  guardar  sigilosamente  una  cajita,  no 
pude  resistir  mi  curiosidad,  y... 
¿La  has  abierto? 

No.  Está  cerrada  por  medio  de  un  re- 
sorte.    Voy    por   ella.      (Vase   y   vuelve   luego.) 

Siempre  he  creído  que  hay  en  la  vida  de 
mi  hermano*  Enrique  algo  indescifrable, 
y  que  su  cuna  no  es  igual  a  la  nuestra. 

Aquí    está.      (Aparece   con  una  cajita.) 

(Examinándola.)  Es  una  mala  acción  lo  que 
vamos  a  hacer  al  abrirla,  pero  conste 
que  es  para  tu  tranquilidad.    (La  abre  con  la 

punta  de   un   cuchillo  y  vuelve   a   cerrarla.)      j  Eh  !... 

¿Qué  es  esto? 


Catalina  ¿Qué  contiene,  que  de  tal  modo  vuelves 
a  cerrarla? 

Tomás         No  ;  nada,  nada. 

Catalina     Déjamelo  ver,  te  lo>  suplico'. 

Tomás         Toma,  pobre  Catalina.    (Se  la  da.) 

Catalina  (Sacando  lo  que  hay  en  la  caja.)  He  ahí  la  prue- 
ba de  su  infidelidad.  ¡  Un  medallón  ! 
¡  Unos  rizos  !  No  hay  duda  que  me  en- 
gaña.  ¡  Una  carta  ! 

Tomás  ¿A  qué  leerla?  Tienes  ya  la  prueba  de  la 
infidelidad  de  Enrique. 

Catalina  Firma  Enriqueta.  El  nombre  de  nuestra 
tierna  hija. 

Tomás         ¿Y  qué  te  importa  el  nombre? 

Catalina  Sin  embargo,  quiero  saber  lo  que  dice. 
(Lee.)  «El  deseo  de  que  lleguen  hasta  ti 
mis  noticias,  es  lo  que  me  obliga  a  escri- 
birte. No  esperes  acusaciones  por  tu  con- 
ducta ;  yo  nunca  podía  llegar  a  ser  tu  mu- 
jer. »    ¿Has  oídoi  lo  que  dice? 

Tomás  Será  que  no  pertenece  a  nuestra  religión, 
y  como  la  ley  lo  prohibe. 

Catalina  «Pero'  yo>  confío  que  algún  día  volverás  a 
mi  lado,  aunque  no>  sea  más  que  para 
fortalecerme  con  tu  presencia  y  besar  a 
tu  hijo,  a  quien  he  enseñado'  a  pronun- 
ciar el  nombre  de  Enrique.»  (No  puede  ocul- 
tar las  lágrimas.)    ¡  No  puedo  más  ! 

Tomás  ¡  Ea,  basta,  basta,  no  sigas  !  Es  preciso 
preguntarle  qué  significa  todo'  eso. 

Catalina     ¿Y  crees  que  dirá  la  verdad? 

Tomás  Pues  yo>  la  averiguaré.  El  no  sabe  mi  lle- 
gada ;  yo  me  encamino'  a  la  ciudad  y  an- 
tes de  la  noche  estaré  de  vuelta.  Como 
mi  hijito'  Jhon  estaba  dormido1,  le  he  de- 
jado' en  la  posada  al  llegar  con  el  carro, 
y  así  cuando  tu  marido  regrese,  no  va 
a  sospechar  que  yo  haya  vuelto. 

Catalina     ¿Le  dejaste  en  la  posada? 

Tomás  Sí,  y  me  felicito  de  ello,  pues  si  le  hubie- 
ra traído'  aquí,  al  verle  tu  esposo  sabría 
que  estoy  de  regreso*.  Por  la  noche  ya  le 
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traeré.  Luego  después  llégate  allá,  por 
si  le  falta  algo.  No  perdamos  el  tiempo. 
Adiós,   Catalina,  hermana  mía,  confía  en 

mi.  (Al  ir  a  la  puerta  aparecen  Jacobo  III,  Roberto 
y    Dickson,    humildemente    vestidos.) 


ESCENA  III 

Dichos,    JACOBO    III,   ROBERTO   y   DICKSON. 


Tomás         ¡  Eh  !    (ai  verles.) 

Catalina  Se  me  había  olvidado.  Podéis  entrar. 
Aquí  está  mi  hermano  Tomás. 

Tomás         ¿Quieres  explicarte? 

Catalina     Estuvieron   ayer  preguntando^  por   ti. 

Jacobo         Y  nos  alegramos  de  hallaros. 

Tomás         ¿Qué  se  os  ofrece? 

Roberto  ¿  Tenéis  un  buen  carro  y  caballerías  a  pro- 
pósito? 

Tomás  No  hay  en  todo  el  país  ni  uno  ni  otras 
mejores.  En  la  posada  están  ;  si  queréis, 
mi  hermana  allá  se  dirige,  y  podréis  cer- 
cioraros por  vosotros  mismos. 

Roberto  Somos  tundidores,  y  necesitaríamos  que 
nos  transportarais  hasta  Londres  seis  sa- 
cos de  lana  fina. 

Tomás         Los  transportaré. 

Roberto     ¿Cuándo  partís? 

Tomás         De  aquí  tres  días. 

Roberto     ¿Y  vuestra  llegada  será?... 

Tomás  No  puedo  contestaros  tan  fácilmente. 
Desde  que  los  nobles  invaden  con  sus  pe- 
leas los  caminos,  o>  los  vasallos  con  las 
suyas  contra  los  nobles,  no<  sabe  uno>  ja- 
más el  día  que  llegará  ;  pero  tened  por 
seguro  que  Patrik  y  su  carro  llegan 
siempre,  más  tarde  o  más  temprano,  aun- 
que sea   abriéndose  camino  por  los  bos- 
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ques.     Pues  os    advierto    que    manejo  ío 
mismo*  el  hacha  que  el  látigo. 
¡  Desgraciada   Escocia  ! 
Desgraciada,   hasta   que   su    legítimo  rey 
Jacobo  III    vuelva   a  sentarse  en  su  tro- 
no, y  que  por  cierto,   según  en   Inglate- 
rra se  dice,  que  no  está  lejos  este  día. 
¿Qué  se  dice?  Hablad. 
No  sé  si  será  cuento,  pero  lo'  parece.   En 
fin,  allá  va.   Como*  sabéis,  hace  siete  años 
que  se  encuentra    prisionero   de  Enrique 
VIII,  cuando  un  día  llegó  éste  a  su  en- 
cierro, celebrando  los  dos  una  entrevista, 
en,  la  cual  el  rey  Jacobo*  le  reveló  que  te- 
nía un  hijo  secreto  de  uña  dama  escoce- 
sa, que  había  sido*  vilmente  asesinada,  y 
que  por  esta  razón  ignoraba  el  paradero 
del   fruto  de  sus  amores. 
Continuad.  ¿Qué  más? 
Entonces,  dicen  que   Enrique   vio  en  ello 
el  modo  de  aliar  su  corona  a  la  de  Esco- 
cia, y  ofreció  la  libertad  al  prisionero  con 
tal  de  buscar  a  su  hijo,  reconocerle  como 
a  tal,  y  casarlo  con  la  más  joven  de  sus 
hijas.  De  este  modo  quedarían  unidas  las 
dos  coronas.  Dicen  luego,   que  el  rey  Ja- 
cobo     fué    puesto    en    libertad,     jurando* 
cumplir    aquellas    condiciones  y    tomó  el 
camino    para    Escocia  a    fin  de    hallar  el 
rastro  de  su  hijo. 

Todo  eso  es  cierto.  Pero  el  rey  Jacobo 
ignoraba  lo  sucedido  durante  los  siete 
años  de  cautiverio1.  La  madre  de  su  hijo 
había  caído'  bajo  el  puñal  del  traidor  que 
vendió  a  su  amante,  pues  temió  que  des- 
cubriera su  traición. 

Ya  entiendo.  ¿De  manera  que  el  mismo 
infame  que  perdió  a  Jacobo,  fué  luego*  el 
asesino  de  la  dama  escocesa? 
Sí,  por  temor  a  ser  descubierto  por  ella, 
pues  le  constaba  que  había  sido*  él  quien 
le  traicionó. 
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Tomás         ¿Y  el  hijo,  cómo  pudo  salvarse? 

Jacobo  A  la  Providencia  se  debe  tal  milagro, 
aunque  ignora  su  alcurnia. 

Tomás  ¡  Quiera  Dios  que  pronto  se  realice  cuán- 
to' acabáis  de  decir,  pues  así  lo*  exige  la 
tranquilidad  y  el  sosiego'  de  nuestra  pa- 
tria !  Perdonad  un  momento  ;  voy  a  bus- 
car a  mi  hermana  para  que  os  acompa- 
ñe  a   la   pOSada.      (Vase  por   la   izquierda.) 

Jacobo  Nuestra  estratagema  va  surtiendo  efec- 
to. Gracias  a  ella,  hemos  podido*  llegar  al 
lado'  del  hermano  de  esta  joven,  y  me  pa- 
rece un  leal  escocés.  Ahora  debo'  hablar 
a  Catalina. 

Roberto     ¡  Quiera  el  cielo'  que  no  sea  en  balde  ! 

Jacobo         Silencio  :  aquí  están  nuevamente. 

Catalina     Cuando^  os  plazca  iremos  a  la  posada. 

Roberto     En  marcha. 

Catalina     ¿Volverás  al  anochecer?    (a  su  hermano.)  " 

Tomás  ,  Te  lo*  prometo,  para  llevarte  la  tranquili- 
dad. 

Catalina     ¡  Vamos,  pues  ! 

ROBERTO       (A   Dickson,    que   permanece   sentado.)      En   marcha, 

dicen,  perezoso. 
Dickson      ¡  Ah  !    Vamos,  pues. 
Catalina     Hasta  la  noche,  hermano  mío. 
Tomás         Hasta  la  noche. 


ESCENA   IV 

TOMÁS   y    a   poco    ENRIQUE. 


Tomás  He  ofrecido  tranquilizarla  a  mi  vuelta. 
¿Pero  acaso  podré  cumplir  mi  promesa? 
La  infidelidad  de  Enrique  está  probada ; 
sin  embargo,  a  veces  las  apariencias... 
Sea  lo  que  Dios  quiera.  No  perdamos  el 
tiempo,  no  fuera  que  me  hallara  aquí. 
(Llaman.)    ¿ Quién  será? 
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Enrique      Soy  yo,   Catalina,   abre.    (Dentro.) 
Tomás         ¡  El  !    Desconcertóse  mi   plan.     (Abre.) 
Enrique      (Entrando.)    Cómo,  hermano  mío,  ¿estás  ya 

de  vuelta? 
Tomás         Sí  lo    estoy.    ¿Viste   a  Catalina?    Acaba 
de  marcharse  ahora  mismo  con  unos  fo- 
rasteros a  la  posada,  para  ir  a  ver  a  mi 
hijo<  Jhon. 

¿Y  cómo'  noi  está  aquí  tu  hijo? 
Porque  no  quise  que   por  él  te  enteraras 
de  mi  llegada. 
No  comprendo'. 

Pues  ya  que  la  precaución  es  inútil,  va- 
mos a  hablar  los  dos,  y  espero  dirás  la 
verdad. 

¡  Jamás  mentí  ! 

Oye,  pues.  Necesito  me  expliques  la  pro- 
cedencia de  la  cajita  misteriosa  que   con 
tanto  sigilo  guardabas. 
¿Habéis  violado  mi  secreto? 
Dirás    mejor    descubierto    tu    deslealtad. 
Habla. 

Esta  caja  de  nada  me  acusa. 
¿Cómo  no? 

Si  os  hubierais  fijado  bien  en  el  medallón, 
habríais  leído  una  inscripción  que  se  re- 
fiere   a    quince    años    atrás,    y    es    de  la 
amante  de  mi  padre. 
¿Luego  ella  era?... 
Mi  madre. 

Perdóname,  y  perdona  a  Catalina.  Te 
acusaba  injustamente.  ¡  Qué  contenta  va 
a  ponerse  la  pobre  ! 

Os  perdono,  pero  en  la  vida  volváis  a 
ofenderme  dudando  de  mí.  Ahora  escu- 
cha :  Por  medio  del  contenido'  de  esta 
caja  yo  supe  que  mis  padres  eran  nobles 
y  poderosos. 

Lo  que  yo  siempre  presumí. 
Mi   enlace  con   Catalina  es   un  obstáculo 
para  los  planes  de  mi  familia,  y  es  nece- 
sario'  que  esta  misma   noche  partáis  los 


Tomás 
Enrique 

Tomás 


dos  de  aquí,  con  mi  tierna  hija,  hacia 
Edimburgo.  Fingiéndoos  esposos  ;  tomáis 
alojamiento  en  el  arrabal,  donde  luego>  me 
reuniré  con  vosotros.  Hasta  llegar  a  la 
ciudad,  no  les  reveles  el  objeto  del  viaje, 
y  asegúrale  en  mi  nombre  que  yo  siempre 
seré  el  mismoi  para  ella. 

Catalina    Vuelve.      (Escuchando.) 

Vamos,   pues,    no  es  conveniente  provo- 
car ahora  explicaciones. 
Soy  completamente  tuyo.   Quedé  en  verla 
al  anochecer  y  partiremos  hoy  mismo'  de 

aqilí.    Sigúeme.     (Vanse   por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

CATALINA,  luego  JACOBO  III. 


Catalina  (Por  el  foro,  con  inquietud.)  No  hay  duda,  uno 
de  ellos  viene  siguiéndome.  ¡  Qué  extra- 
ñas han  sido  sus  preguntas  al  dirigirnos 
a  la.  posada  !  Voy  a  cerrar.  (Aparece  jacobo.) 
;  Ah  !  ¿  sois  vos  ? 

Jacobo  Yo  soy,  Catalina  Patrik,  y  es  en  este  ins- 
tante el  Rey   de  Escocia  quien  te  habla. 

Catalina     ¡  Vos  !  ¿  Vos  el  Rey  ? 

Jacobo  Los  momentos  son  preciosos,  y  te  pido 
un  rato  de  atención. 

Catalina     Hablad,  señor. 

Jacobo  Poco  sabes  tú  cuánto  puedes  en  el  desti- 
no de  mi  trono  y  de  mi  patria. 

Catalina     No  os  entiendo'. 

Jacobo  Enrique,  tu  marido,  es  mi  hijo,  y  por  lo 
tanto,  el  heredero  de  la  corona. 

Catalina     ¡  Gran  Dios  ! 

Jacobo  Tres  días  hace  que  di  con  él,  y  para  con- 
vencerle de  mis  palabras,  puse  en  sus  ma- 
nos una  cajita  que  contiene  dulces  recuer- 
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dos  de  su  madre  y  las  pruebas  de  su  na- 
cimiento. 

¡  Dios  mío  !  ¡  la  caja  por  la  cual  le  acusa- 
ba !  ¡  Oh  !  hablad,  señor  ;  ya  os  escucho. 
Durante  siete  años  he  permanecido'  pri- 
sionero del  rey  de  Inglaterra,  y  si  he  re- 
cobrado la  libertad  ha  sido  a  condición 
de  hallar  a  mi  hijo  y  casarlo  con  la  más 
joven  de  sus  hijas.  Mi  hijo  se  ha  negado 
en  absoluto  a  romper  el  matrimonio'  con- 
traído', y  yo'  espero  de  ti  que,  atendiendo 
a  las  poderosas  razones  de  Estado'  que 
acabo'  de  participarte,  le  convencerás  de 
ello*.  De  lo  contrario,  todas  las  desgracias, 
todas  las  calamidades  caerán  sobre  nues- 
tra patria  y  sobre  nuestras  cabezas.  Si 
atiendes  a  mis  razones,  Enrique  reinará 
en  Escocia  con  el  nombre  de  Jacobo  IV. 
¡  Dios  mío' !  ¿  Qué  osáis  proponerme  ?  ¿  Y 
decís  que  Enrique  se  ha  negado? 
Por  ti  solamente  y  por  su  hija. 
Señor,  yo-  sólo  puedo  deciros  que  Enrique 
dispone  de  mí,  y  que  yo'  sók>  debo  obede- 
cer sus  decisiones. 

¿Y  si  por  su  culpa  se  enciende  en  nues- 
tra patria  la  guerra  con  mayor  encarniza- 
miento' y  halla  la  muerte  en  la  lucha? 
Moriré  con  él.  Y  permitidme  ahora,  se- 
ñor, que  me  retire,  y  tened  la  seguridad 
que  ciegamente,  y  sea  cual  sea,  obedeceré 
la  voluntad  de  mi  marido.  (Vas©  izquierda.) 
¡  Perdido  !  ¡  perdido  sin  remedio  !  ¡  No. hay 
esperanza  para  mí  ! 


ESCENA  VI 

Dicho  y  ROBERTO,  que  salió  poco  antes. 


Roberto     Lo  que  presumí,  señor. 
Jacobo        ¿Has  oído? 


Roberto     Sus  últimas  palabras. 

Jacobo         Todo  es  inútil. 

Roberto     Sólo  nos  queda  la  violencia  como  último 

recurso. 
Jacobo         ¿La  violencia  has  dicho? 
Roberto     Naturalmente,  si  vuestro  hijo  enviudara, 

todo  se  resolvería. 
Jacobo         ¿Qué  me  propones?  ¿La  muerte  de  esta 

mujer?      (Catalina    escucha.) 

Roberto  ¿Acaso  Welence  y  Roberto  Bruce,  vues- 
tros antecesores,  tuvieron  semejantes  es- 
crúpulos para  conservar  su  trono?  Yo  la- 
mento' vivamente  llegar  a  tales  extremos, 
pero  cuando  no>  hay  otro  remedio,  y  a  ello 
obligan  altos  intereses,  poco  significa  el 
sacrificio'  de  una  vida. 

Jacobo  ¡  Ah,  no  !  ¡  jamás  !  esta  joven  es  la  mujer 
de  mi  hijo,  es  mi  hija.  Volveré  a  mi  cauti- 
verio', ya  que  no*  nos  es  posible  cumplir 
lo  ofrecido'  a  Enrique  VIII.  Yo  no'  me  pre- 
sento a  mis  vasallos  con  las  manos  ensan- 
grentadas. 

Roberto     ¿Qué  decidís,  pues? 

Jacobo  Volver  a  mi  calabozo,  en  el  que  he  per- 
manecido durante  siete  años. 

Roberto     ¿  Y  morir  en  él  ? 

Jacobo         Así  lo   destina   el  cielo.     (Aparece  repentma- 

>      mente   Catalina.) 


ESCENA  VII 

Dichos   y    CATALINA. 


Catalina  Os  engañáis,  el  cielo  destina  vuestra  li- 
bertad. 

Jacobo         ¡  Catalina  ! 

Catalina  Sí,  vuestra  libertad.  Hace  poco  hablas- 
teis al  corazón  de  la  esposa,  pero  el  de  la 
hija  debe  salvaros. 
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¡  Salvarme  ! 

Sí.  Anulad  el  casamiento  de  vuestro  hijo. 
Cuando  los  padres  se  resignan  a  morir  por 
sus  hijos,  éstos  deben  salvar  a  los  padres. 
¡  Hija  mía  ! 

Me  arranco'  con  ello'  la  vida,  pero  no  im- 
porta. Hoy  mismo  partiré  lejos,  muy  le- 
jos. A  vos,  padre  mío,  confío*  el  cuidado 
de  nuestra  pobre  hija,  todo  mi  tesoro'. 
Yo  te  lo  juro.  Ella  será  el  consuelo  de  mi 
vejez,  y  yo1  la  enseñaré  a  bendecir  tu  nom- 
bre. 

Antes  de  separarnos,  señor,  recibid  de  mí 
un  secreto  que  jamás  quise  revelar  a  vues- 
tro hijo,  ante  el  temor  de  que  al  querer 
vengar  a  su  madre  expusiera  su  vida. 
Habla.  ¿La  conociste  acaso? 
Murió  junto  a  mí. 

(Qué  dice  esta  mujer.  Debo  enterarme.) 
¡  Oh,  habla,  habla  ! 

El  hombre  que  os  traicionó,  sabiendo'  que 
ella  le  conocía,  y  ante  el  temor  de  que  os 
lo  mostrara  a  vuestros  ojos,  procuró  des- 
hacerse de  ella. 

(Esta  joven  puede  ser  mi  perdición.) 
A  tal  objeto,  por  medio  de  una  carta,  en 
la  que  falsificaron  vuestra  letra,  logró  in- 
troducirse hasta  ella  y  la  asesinó  vilmen- 
te ;  pero  yo  pude  recoger  sus  últimas  pa- 
labras, que  algún  día  tal  vez  pueden  ha- 
ceros venir  en  conocimiento  de  quién  sea 
el  traidor. 

Es  la  providencia  quien  te  ha  traído  a  mi 
lado' ;  continúa.  ¿  Quién  fué  ? 
No  pudo  decirme  su  nombre  ;  lo  único  que 
pudo  declararme,  es  que  era  un  simple 
capitán  a  quien  una  traición  había  ele- 
vado. 

(¡  Qué  escucho  !  Afortunadamente  me  en- 
teré a  tiempo.) 

Yo  le  descubriré.  Desde  aquella  época  no 
ha    habido  ocasión   alguna    para  que  un 
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simple  capitán  pudiera  ennoblecerse.  Sólo 
en  pago  de  una  traición  podía  lograrlo. 
Yo  sabré  quien  es. 

Catalina  Ahora  ya,  dejadme  partir,  núes  si  Enri- 
que me  hallara  aquí,  no  respondo  que  no 
vacilase  en  mis  propósitos. 

Jacobo  Vamos,  hija  mía,  te  acompañaré  hasta  el 
camino  y  te  daré  mi  bendición  antes  de 
separarme  de  ti.  Aguardadme  vos.  (A  Ro- 
berto.) 

Catalina  Velad  por  mi  pobre  hija,  a  la  que  no  quie- 
ro besar  por  última  vez,  pues  haría  des- 
fallecer mi  ánimo  para  el  sacrificio. 

Jacobo         Nada  temas  por  ella.  Yo  te  lo  juro. 

Catalina     Vamos,   pues,   señor. 

Jacobo         Vamos,  hija  mía. 

Catalina     ¡  Hija  !...  ¡  hija  de  mi  alma  !  Adiós...  adiós 

para  siempre.     (La  manda  un  beso  y  desaparecen.) 


ESCENA  VIII 

ROBERTO,   luego  DICKSON  y   RALPH. 


Roberto  Esta  mujer,  sin  figurárselo,  ha  decretado 
la  muerte  del  rey  Jacobo*.  Es  preciso-  que 
no*  vuelva  a  penetrar  en  Edimburgo',  poco 
le  costaría  averiguar  que  el  que  le  trai- 
cionó hace  siete  años,  y  el  que  por  medio 
de  una  carta  falsificada  pudo  llegar  hasta 
su  amante,  para  asesinarla,  son  una  mis- 
ma persona.  Si  no  aprovechara  la  ocasión 
me  entregaría  yo  mismo*  al  verdugo.  ¿  Pe-, 
ro  cómo  voy  a  borrar  las  huellas  ?  ¡  Oh  ! 
¡  qué   idea  !  sí,  no  perdamos  tiempo.     (Va 

a  la  ventana  y  llama.)    ¡  DicksOn  !   ¡  Ralph  !   (Apa- 
recen  por  el   foro.) 

Dickson      ¿Necesitáis  de  nosotros? 
Roberto     Más  que  nunca.  Oye,  Ralph,  al  admitirte 
a   mi  servicio,  señalándote  dos  mil  mar- 
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eos  de  oro  al  año,  fué  porque  me  dijiste 
que  era  certera  tu  puñalada. 

Ralph  Y  puedo*  probario. 

Roberto  Óyeme  bien,  el  que  de  aquí  acaba  de  sa- 
lir hace  poco  es  preciso  que  no<  vuelva  a 
penetrar. 

Comprendo.    Quedad    tranquilo.     (Vase.) 
¿Qué  os  proponéis? 

Salvar  nuestras  cabezas  del  hacha  del  ver- 
dugo.  Óyeme  ahora.    ¿Conservas  aún  la 
habilidad  para  imitar  la  letra  del  Rey  Ja- 
cobo*  como  hace  siete  años  atrás? 
Creo  que  puedo  comprometerme  a  ello. 
¿Podrías  hacerlo  ahora   mismo? 
Como  que  a  tal  objeto  son  el  pergamino 
y  la  pluma  mis  inseparables  compañeros. 
Escribe,  pues,  a  la  luz  de  la  luna. 

Podéis  dictar.  (Se  coloca  cerca  de  la  ventana, 
después    de   haber   sacado   pergamino,    pluma   y   tintero.) 

Hijo*  mío  :  he  descubierto'  a  tu  amante  el 
secreto  de  tu  nacimiento,  y  procurando 
interesarla  para  que  en  tu  beneficio  renun- 
ciara los  lazos  que  a  ella  te  ligan,  y  que 
imposibilitan  la  alianza  con  Enrique  VIII, 
no  hice  otra  cosa  que  despertar  su  ambi- 
ción, y  muero  a  manos  de  los  asesinos 
apostados  por  ella.  Ahora  la  firma.  (Toma 
el  pergamino.)  Muy  bien,  la  misma  letra  que 
engañó  a  la  amante  del  rey  engañará  a  su 
hijo.  Esta  carta  nos  guardará  de  la  dela- 
ción que  algún  día  pudiera  hacer  Catali- 
na, pues  lograremos  con  ella  su  perdi- 
ción.    (Yendo  a   la  ventana.)     ¡  Nada   SC  Oye,    SI 

fallará  el  golpe  de  Ralph  ! 

¡  Favor  !    ¡  SOCOrrO  !      (Dentro.) 

¡  Ah  !  ¡  es  él! 

¡  Defendeos  !  ¡  Nada  temáis  !    (Dentro.) 
¡  Alguien  corre  en  su  auxilio  !  Oh,  vamos 
nosotros,  pongámonos  la  máscara.    (Lo  ha- 
ce y  vase  por  el  foro.) 

¿Que  corra  yo?  No,  no  soy  tan  diestro  es- 
grimiendo las  armas  como  la  pluma.  Allá 

Carretero.— 2 
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VOSOtrOS.      (Mirando   por   la    ventana.)      ¡  Son    dos 

a  dos  !  He  visto  relucir  una  hacha.  Me 
parece  que  la  cosa  ha  concluido.  Dos  hom- 
bres se  dirigen  hacia  aquí.  No  conviene 
hallarme  con  ellos.  Vamos  en  auxilio  de 
los  míos,  ahora  que,  seg-ún  parece,  nada 

hay    que  hacer.      (Salta  por  La  ventana.) 


ESCENA  IX 

TOMÁS,   que   sostiene   a  JACOBO,   moribundo. 


Tomás  Venid,  venid,  yo>  iré  luego'  en  persecución 
de  estos  canallas. 

Jacobo  Siento  que  mis  fuerzas  me  abandonan, 
voy  a  morir. 

Tomás  ¡  Ah  !  yo  os  juro  que  cuando  menos  a  uno 
de  ellos  voy  a  reconocerle,  le  he  causado 
♦  una  herida  con  el  hacha  que  no  se  la  cu- 
rará tan  sencillamente. 

Jacobo         Oidme...   decid  a  mi  hijo...    (Expirando.) 

Tomás         ¿Pero  quién  es  vuestro  hijo? 

Jacobo         Que  un  conde  de  Edimburgo... 

Tomás  Sí,  acabad,  ¿quién  es?...  ¡Dios  mío*  se 
muere  !...  (jacobo  muere.)  Ya  no  hay  reme- 
dio. ¡  Y  yo<  sin  poder  ir  tras  los  asesinos 
de  este  desgraciado!  ¿Qué  misterio'  es- 
conde cuanto  acaba  de  suceder  aquí  ?    (Cae 

a  sus  pies  una  carta  atada  a  una  piedra  que  arrojan 
por    la   ventana.)      ¡  Una    Carta  !      (La   abre   y   lee.) 

«A  Tomás  Patrik.»  Y  va  dirigida  a  mí. 
«Un  noble  y  alto*  personaje  acaba  de  lle- 
varse a  vuestro  hijo  de  la  posada.»  ¡  Dios 
eterno !  ¡  Hijo  mío  !  «el  os  responde  de  su 
educación,  y  si  en  algo  apreciáis  la  vida, 
mañana,  al  rayar  el  día,  embarcaos  en 
un  buque  que  parta  a  las  Indias.  Si  dirig-es 
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tus  pasos  a  la  ciudad,  o  repites  cuanto  has 
visto  u  oído'  esta  noche,  tu  hijo  morirá. 
Elige. »  ¡  Mi  hijo  en  poder  de  tales  asesi- 
nos !  ¿Qué  debo  hacer,  Dios  mío?  ¿Qué 
debo'  hacer  para  salvarle?    (Cae  de  rodillas.) 


TELÓN 


FIN  DEL  PRÓLOGO 


JLdTO    DPIE&Ils^IElRO 


Las  ruinas  d:e  la  Abadía  de  Dierham  convertida  en  lazareto  de  apesta- 
dos. Al  foro,  entrada  a  una  galería.  Puerta  grande  a  la  derecha. 
Piedras  esparcidas   por   la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 


RALPH    y    DICKSON,    el    primero    echado    encima   una    piedra,    y    el 
segundo   aparece  por  el  foro  ricamente  vestido. 

Dickson  La  antigua  Abadía  convertida  en  lazareto 
de  apestados,  j  Cómo  cambian  las  cosas 
del  mundo ! 

Ralph  Ya  lo»  creo  que  cambian. 

Dickson  Calle;  sí,  no  me  engaño;  ¿tú,  Ralph,  en 
mozo  del  lazareto? 

Ralph  Ya  lo  ves.   ¿Y   tú  qué  vienes  a  hacer  a 

estos  sitios  tan  poco  agradables? 

Dickson  Te  diré  ;  debo  acompañar  al  Duque  Ro- 
berto. 

Ralph  ¿Al  primer  ministro? 

Dickson  Sí.  Como  se  digna  presidir  la  ceremonia 
que  debe  celebrarse  para  el  alma  de  los 
enfermos  y  la  paz  eterna  de  los  muertos. 

Ralph  ¿Y  ningún  recuerdo  conserváis  los  dos  de 

aquella  noche? 

Dickson  Difícilmente  creo  que  mi  señor  la  haya 
borrado'  de  su  memoria.  La  imagen  de 
aquella  mujer,  de  Catalina  Patrick,  se  le 
aparece  en  sueños  algunas  veces. 

Ralph  ¿Y  qué  hizo  del  hijo  de  su  hermano,  de 


aquel  niño  que  nos  apoderamos  en  la  po- 
sada ? 

Dickson  Vive  a  su  lado  y  ha  cuidado  de  él  como 
si  fuera  su  propio  hijo. 

Ralph  Generoso'  ha  sido  con  él. 

Dickson  No  es  todo  generosidad.  Ha  concebido 
sus  planes  ;  tiene  el  proyecto  de  casarle 
con  alguna  rica  heredera,  pues  el  minis- 
tro, a  causa  de  sus  derroches,  necesita 
reponer   sus  arcas. 

Ralph  ¿  Y  no  teme  que  se  presente  algún  día  su 

verdadero'  padre? 

Dickson  ¿Quién  piensa  en  ello  después  de  tan  lar- 
gos añO'S  ?  (Cruzan  cuatro  hermanas  de  la  caridad 
por  el  foro,  Ralph  se  descubre.) 

Ralph  Descúbrete  tú  también,  son  unas  santas, 

que  voluntariamente  han  venido'  a  cuidar 
de  los  apestados. 

Dickson  Tal  vez,  como  tú,  son  pecadoras  arrepen- 
tidas. Te  dejo,  pues,  que  he  de  ir  al  en- 
cuentro del  Duque. 

Ralph  Ve  con  Dios.    (Vase  Dickson.) 


ESCENA  II 


RALPH  y  a  poco  TOMAS. 


Ralph  He  aquí    las  injusticias    del  mundo*.    El, 

todo  un  señor,  y  yo>  un  mozo  del  lazareto1. 

Tomás  Sólo>  este  triste  sitio  me  falta  registrar. 
¡  Eh,   buen  hombre  ! 

Ralph  ¿Qué  se  os  ofrece?   ¿Estáis  reñido  con 

vuestra  vida,  que  venís  a  semejantes  si- 
tióos? 

Tomás  Quisiera  obtener  de  vos  un  señalado'  ser- 
vicio. 

Ralph  Hablad. 

Tomás  Que  os  intereséis  a  fin  de  que  me  admitan 
como  mozo  del  lazareto. 

Ralph  Muy  poca  cosa  puedo  hacer  en  favor  vues- 

tro. 
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Tomás  Decidme,  ¿conducen  aquí  también  a  los 
nobles  cuando  son  atacados  del  contagio? 

Ralph  Sea  quien  fuere.  Mirad,  tenemos  aquí  na- 

da menos  que  a  dos  condes  de  Edim- 
burgo*. 

Tomás         (Bien  me  informaron.)  (Oyese  una  campana.) 

Ralph  Perdonad,   me   llaman  en  la   enfermería. 

Os  aconsejo',  si  no  estáis  reñido  con  vos 
mismo,  que  os  alejéis  cuanto*  antes.    (Vase.) 


ESCENA  III 

TOMÁS  y  luego  CARLOS. 


Tomás  ¡  Ha  dicho  dos  condes  de  Edimburgo  !  ¿  Si 
será  uno'  de  ellos  el  que  ando  buscando? 
¡  Qué  haré,  Dios  mío,  para  penetrar  en  el 
lazareto  a  fin  de  averiguarlo  !    (Se  sienta  en 

una    piedra.) 

Carlos  Llegué  ya  hasta  la  puerta  de  esta  triste 
mansión.  Yo  no  puedo  resistir  la  ansie- 
dad que  me  devora.  Necesito'  verla,  saber 
de  ella  cuando>  menos.  Este  hombre  (Por 
Tomás.)  tal  vez  sea  uno1  de  los  mozos  del 
lazareto.  Perdonad. 

Tomás         ¿Qué  se  os  ofrece? 

Carlos  Tengo  en  mi  poder  una  licencia  para  en- 
trar y... 

Tomás  ¿Una  licencia  habéis  dicho?  ¡Oh!  escu- 
chadme ;  ¿  no  podríamos  servirnos  de  ella 
los  dos?  Diera  la  mitad  de  mi  vida  para 
conseguirlo.  Señor,  vos  fácilmente  po- 
dréis  adquirir  otra. 

Carlos  Es  verdad.  ¿Pero'  qué  interés  tenéis  en 
ello?  ¿Acaso  vuestra  esposa?... 

Tomás         No. 

Carlos        ¿Vuestro  padre,  hermano? 

Tomás         Tampoco. 

Carlos        ¿Un  amigo  tal  vez? 

Tomas         Os  engañáis,  es  un  enemigo'  a  quien  busco. 

Carlos        Tal  vez  ya  murió. 


*$ 


Tomás 

Carlos 
Tomás 


Carlos 

Tomás 

Carlos 

Tomás 

Carlos 


Tomás 
Carlos 


Tomás 

Carlos 

Tomás 

Carlos 

Tomás 


Es  mi  temor.  Sabedlo  :  ese  vil,  ese  cana- 
lla, me  robó  a  mi  hijo  hace  veinte  años. 
¿Y  hasta  ahora  no<  os  acordáis  de  él? 
Hízome  partir  con  la  amenaza  de  que  lo 
mataría  si  intentaba  averiguar  su  para- 
dero. 

¿Y  decís  que  se  encuentra  en  el  lazareto? 
Tal  creo. 

¿Qué  haríais  por  mí,  si  os  concediera  la 
licencia? 

Cuanto  me   ordenareis,   como   no   sea   un 
crimen. 

Oidme,  pues  :  no  me  llevan  hasta  aquí, 
como  a  vos,  el  odio  ni  sentimiento  alguno 
de  venganza,  al  contrario,  es  el  amor  el 
que  aquí  me  trae.  Amo  a  una  doncella, 
que,  víctima  del  contagio',  fué  trasladada 
a  esa  triste  mansión,  y  quisiera  saber  de 
su  suerte.  Sólo  deseo,  pues,  aue,  a  seros 
posible,  os  lleguéis  hasta  ella,  a  fin  de 
decirme  luego>  cuál  es  su  estado,  porque 
la  incertidumbre  me  devora. 
Contad  conmigo.  ¿El  nombre  de  esa  jo- 
ven? 

Enriqueta.  No  o>s  digo>  el  de  sus  padres, 
porque  no<  llegó  a  conocerlos.    cu  edad, 
veinte  años. 
¿Dónde  os  hallaré? 
Aquí. 

No  faltaré. 

Id  con  Dios,  buen  hombre. 
El  os  salve  a  vos  y  a  la  joven   a  quien 

amáis.      (Vase.) 


ESCENA  IV 

CARLOS,  ROBERTO  y  DICKSON. 

Carlos  Aquí  espero,  Dios  mío,  la  muerte  o  la  fe- 
licidad. En  este  instante  acaba  este  hom- 
bre de  separarse  de  mi  lado,  y  le  quisiera 
de  vuelta  otra  vez. 


H 


DlCKSON 

Roberto 

Carlos 

Roberto 


Carlos 
Roberto 


Carlos 
Roberto 


Carlos 
Roberto 


Carlos 
Roberto 


Carlos 


(Señalando    a    Carlos    a    Roberto.)      No    OS    lo    dije, 

vedle. 

¡  Cuánta  imprudencia  la  suya  ! 
(¡  Cielos  !  ¡  mi  padre  !)  Padre  mío... 
¿  De  modo  que  de  nada  os  sirven  mis  con- 
sejos, ni  las  órdenes  que  os  tengo  dadas  ? 
Que  en  mengua  de  vos  mismo,  abando- 
náis el  servicio  de  Su  Majestad  yendo  en 
pos  de  unos  amores  locos  que  os  degra- 
dan? 

¡  Padre  mío  ! . . . 

Lo  repito'.  Y  ya  que  a  elto  me  obligáis,  os 
diré  que  es  indigna  de  vuestro  cariño1,  por 
su  dudosa  conducta. 
¿Acaso'  suponéis? 

Lo  que  vi  por  mis  propios  ojos  ;  esa  mal 
aconsejada  joven  recibe  en  su  casa,  cau- 
telosamente, a  cierto  enmascarado'  por  el 
cual  puede  sostener  el  rumbo  en  que  la 
vemos. 

Es  imposible,  os  habéis  engañado'. 
No  quiero  ahora  continuar  sobre  este 
punto',  me  reservo  para  luego'  el  conven- 
ceros y  consolaros.  Partid  al  palacio  real 
de  Edimburgo,  según  vuestro  deber  os 
llama,  y  no>  repitáis  tales  escenas.  Este 
es  mi  deseo,  que  buenamente  os  manifies- 
to :  no1  me  obliguéis  a  recurrir  a  otros  me- 
dios. 
Está  báen,  obedeceré. 

(A    Dickson,    presentándole    la    mano   derecha.)     DlCK- 

son,  descalza  mi  guante,  para  que  pue- 
da besarme  la  mano  diestra,  como  señal 

de  mi   perdón.      (Carlos  se   la  besa.) 

Dios  os  guarde,  milord.    (Vase.) 


ESCENA  V 

ROBERTO    y  DICKSON. 


Roberto     Ponme   nuevamente  el  guante,   Dickson. 
Esta   funesta   pasión  dará   al   traste    con 


DlCKSON 

Roberto 
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Cuantos  planes  acaricié.  Oye,  Díckson, 
mientras  yo  arengaré  a  los  fieles,  una  vez 
terminados  los  divinos  oficios,  procura  en- 
terarte si  es  que  esta  joven  ha  fallecido 
víctima  del  contagio.  Necesito  saberlo  an- 
tes de  mi  regreso  a  Edimburgo.  Luego'  ya 
veremos. 
Así  lo  haré. 

Vamos  ahora,  que  el  primer  Ministro  no 
debe  hacerse  esperar.    (Vase.) 


ESCENA  VI 

CARLOS,  luego  TOMÁS. 


Carlos  Yo'  no  puedo  separarme  de  este  sitio  sin 
averig-uar  lo  que  ha  sido  de  ella.  ¿Serán 
ciertas  las  palabras  de  mi  padre?  ¿Será 
Enriqueta  indigna  de  mi  cariño? 

Tomás         ¿Estáis  aquí? 

Carlos        Ag-uardando  impaciente. 

Tomás  Pues  calmaos,  vuestra  amada  se  halla  ya 
restablecida,  y  en  este  instante  abando*- 
nará  el  lazareto. 

Carlos  ¡Gracias!  ¡Gracias,  Dios  mío!  ¿La 
viste? 

Tomás  Sí,  es  hermosa  como  un  ángel,  y  me  ha 
preguntado  si  la  aguardaba  un  caballero 
enmascarado. 

Carlos  ¿Qué  habéis  dicho?  ¿Luego  es  cierta  mi 
desgracia  ? 

Tomás         ¿Qué  os  sucede? 

Carlos        Este  enmascarado  es  mi  rival. 

Tomás  Me  parece  que  no  estáis  en  lo  cierto.  Esta 
pobre  niña  respira  candor  e  inocencia ; 
no'  os  dejéis  llevar  de  un  falso  arrebato' ; 
es  solamente  un  consejo.  Yo,  en  cambio, 
no  hallé  a  la  persona  que  busco ;  visitaré 
los  otros  lazaretos.  Quedad  con  Dios  y 
creedme,  no  puede  haber  engaño  en  una 
jovep  que  toda  ella  respira  candor. 
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Carlos        ¿Os  marcháis? 

Tomás         Sí,  pero  en  Edimburgo  será  fácil  qUe  nos 

hallemos  nuevamente,  y  allí  me    tendréis 

dispuesto  a  serviros.    (Vase.) 


ESCENA  VII 

CARLOS,   luego  CATALINA,  con   el    traje  de  hermana   de    la   caridad, 
y    ENRIQUETA. 


Carlos  Tal  vez  tenga  razón  este  hombre.  No  es 
posible  que  Enriqueta  juegue  de  tal  modo 
con  mi  cariño.  ¡  Dios  mío1 !  arranca  de  mí 
tan  horrible  sospecha.  Una  hermana  de  la 
caridad  y  una  joven  que  salen  del  laza- 
reto'.    (Al  verlas  ) 

Catalina  Aquí  te  dejo,  hija  mía,  sabe  Dios  si  te 
hallaré  nuevamente  en  mi  camino. 

Enriquet.   Si  alguna  vez  vais  a  Edimburgo... 

Catalina  No,  yo  no'  iré  jamás  a  esa  ciudad.  Siento 
teneros  que  dejar  sola.  La  persona  a  quien 
aguardáis  se  ha  retrasado^  tal  vez.  * 

Enriquet.  No  importa,  aquí  puedo  ya  esperafwlibre- 
mente. 

Catalina  ¿Y  no  conocisteis  a  vuestra  madre  y  os 
llamáis  Enriqueta? 

Enriquet.  Diariamente  me  habéis  hecho  tales  pre- 
guntas. 

Catalina  Si  supierais  los  recuerdos  que  vuestra  pre- 
sencia me  traen. 

Enriquet.  He  notado  que  os  embarga  algún  sufri- 
miento1. 

Catalina  No  os  habéis  engañado,  pero  ya  todo  pa- 
só para  mí.  Hablemos  de  vos,  de  vos  so- 
lamente,  del  que  debe  venir  a  buscaros. 

Enriquet.  ¡  Ah,  miradle,  ya  llega  !  Cuanto  siento  la 
separación.  No  sé  por  qué  me  parece  que 
volveremos  a  vernos. 

Catalina     Tal  vez,  quedad  con  él,  hija  mía,  el  cielo 

OS  proteja.     (Vase.) 
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ESCENA  VIII 

CARLOS,    ENRIQUETA   y    ENRIQUE    con   el    nombre    de    JACOBO, 
aparece  embozado  y  con  antifaz. 


Jacobo 
Carlos 
Enriquet. 
Jacobo 


Carlos 

Enriquet. 
Carlos 

Jacobo 
Carlos 
Jacobo 

Enriquet. 


¡  Enriqueta  ! 

(¡  No  me  engañó  mi  padre,  es  el  !) 
¿  Sois  vos  ? 

Sí ;  yo>,  que  vengo*  para  restituirte  a  tu 
hogar,  ya  que  el  cielo  ha  permitido  que 
te  salvaras.  Deja  que  bese  tu  pura  fren- 
te. (Se  quita  el  antifaz.)  Y  ahora  vamos.  Ocul- 
taré nuevamente  mi  rostro'. 
No  debíais  haberlo  descubierto1,  si  no  que- 
ríais ser  reconocido. 
¡  Carlos  ! 

(Al  reconocer  a  Jacobo.)     ¡  DÍOS  de  bondad  !   ¡  El 
rey  !     (Cae   de  rodillas.) 

Levanta,  joven. 
Señor,   castigad  mi  osadía. 
Ve,  Enriqueta,  me  precisa  hablar  con  es- 
te joven.  Allí  aguarda  la  carroza. 
(¡  Qué  va  a  suceder,  Dios  mío  !)    (Vas©.) 


ESCENA  IX 


JACOBO  y  CARLOS. 


Carlos  Señor,  imponedme  el  castigo1  que  os 
plazca. 

Jacobo  Decidme,  ¿qué  móviles  os  impulsaron  a 
espiar  a  esta  joven? 

Carlos  El  amor  que  por  ella  siente  mi  pecho,  y 
los  celos  me  cegaron,  sin  sospechar  que 
fuera  el  rey  quien  en  ella  había  puesto 
sus  ojos. 

Jacobo         ¿Cuáles  eran  vuestras  intenciones? 

Carlos        Hacerla  mi  esposa. 

Jacobo  ¿Y  has  creído  que  mi  protección  la  infa- 
maba? 
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Carlos 
Jacobo 
Carlos 
Jacobo 
Carlos 
Jacobo 


Carlos 


Jacobo 


Carlos 
Jacobo 

\        Carlos 
Jacobo 


Señor... 

Acaba,  ¿y  creíste  que  es  mi  manceba? 
No  sé  mentir. 

Pues  te  engañas.  Esta  joven  es  mi  hija. 
¿Qué  habéis  dicho>? 

Ni  una  palabra.  El  misterio  que  me  ro- 
deó en  mis  entrevistas  es  porque  su  naci- 
miento está  envuelto  en  un  doloroso  re- 
cuerdo'. Tú  ignoras  quién  es  su  madre. 
No  lo  ignoro,  señor.  Pero  Catalina  Pa- 
trik  es  inocente  del  crimen  por  el  cual  está 
condenada. 

No  sabéis  cuanto  agradezco'  vuestras  pa- 
labras, sois  joven,  valiente,  discreto',  y  te 
considero  digno  de  ella.  No  pierdas  la 
esperanza.  Tal  Vez  algún  día  puedas  lla- 
marla tuya. 

Oh,  señor,  pedid  en  cambio*  mi  vida. 
Vuelve  a  palacio.  No  olvides  cuanto'  aca- 
bo>  de  decirte  y  guárdalo^  como  el  más  sa- 
grado' secreto. 
Yo  os  lo'  juro,  señor. 

El  cielo  te  guarde.  (Vase  Carlos.)  Noble  jo- 
ven, Dios  quiera  bendecir  el  amor  que 
sientes  por  mi  hija  y  halle  contigo  la  di- 
cha que  merece  su   candor.    (Vase.) 


ESCENA  X 

CATALINA   y  a   poco   DICKSON. 


Catalina  Ya  partió.  ¡  Qué  recuerdos  ha  despertado 
en  mi  esta  joven  !  Debo  desechar  toda  es- 
peranza, mañana  mismo'  parto  de  este 
país,  pero'  yo  necesito  verla  de  nuevo>  an- 
tes de  marchar  para  siempre.  Iré  a  Edim- 
burgo, ¿pero  cómo  averiguar  su  domi- 
cilio? 

Dickson  ¡  Calle  !  Una  hermana  de  Irlanda  ;  tal  vez 
ella  pueda  informarme.  Decidme,  buena 
hermana. 
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Catalina 
Dickson 


Catalina 
Dickson 
Catalina 
Dickson 
Catalina 

Dickson 
Catalina 
Dickson 
Catalina 
Dickson 
Catalina 
Dickson 
Catalina 

Dickson 
Catalina 


¿Que  se  os  ofrece? 

¿Podríais  enterarme  de  cierta  joven  a 
quien  invadió  el  contagio  y  cuyo  nombre 
es  Enriqueta? 

Acaba  de  marcharse  restablecida  ya. 
(í  Diablo  !) 
¿Os  interesa? 
Sí,  algo. 

¿Sabéis  acaso'  dónde  habita  en  Edim- 
burgo? 

Sí,  en  el  arrabal  del  norte. 
Gracias,  caballero. 
(¡  Pero  qué  veo< !) 
¿Qué  os  sucede? 
(¡  Sí,  es  ella  !  ¡  ella,  Catalina  !) 
¿Se  os  ofrece  algo? 
No ;  nada,  nada.  (¡  Estamos  perdidos  !) 
(¡  Qué  extraño* !   Parece    que  se  turbó  al 
verme.) 

Id ;  id  con  Dios. 

El  con  vos  quede.  (En  el  arrabal  del  nor- 
te.)   (Vase.) 


ESCENA  XI 

DICKSON   y   a    poco    ROBERTO. 


Dickson        ¡  Ella  !  -¡  Ella  aquí  !  No  me  cabe  duda, 
la  he  reconocido1.  ¡  Ah,  señor  !    (A  Roberto.) 

Roberto  ¿Qué  sucede?    ¿Has  averiguado?... 

Dickson  Más  de  lo<  que  quisiera. 

Roberto  ¿Esta  joven? 

Dickson  Abandonó  ya  el  lazareto  restablecida. 

Roberto  ¡  Maldición  ! 

Dickson  Pero  ocurre  algo  más  grave. 

Roberto  Habla,  pronto,  ¿qué  ocurre? 

Dickson  Acabo  de  ver... 

Roberto  ¿A  quién?  Acaba... 

Dickson  ¡  A  Catalina  ! 

Roberto  ¡  A  Catalina  Patrik  ! 

Dickson  Sí,  a  Catalina  Patrik,  a  quien  he  recono- 
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cido  a  pesar  del  traje  de  Hermana  de  la 
Caridad. 

Roberto  ¡  Ella  viva  y  en  Escocia  !  Afortunada- 
mente la  tienen  encerrada  en  el  lazareto. 

Dickson  Que  abandonará  mañana  dirigiéndose  a 
Edimburgo. 

Roberto  ¡  Y  allí  fácilmente  puede  ver  al  rey  !  Pero 
qué  importa ;  procuraremos  que  caiga 
antes  en  nuestras  manos,  y  tengo  en  mi 
poder  la   sentencia  que  le  condena. 

Dickson  Pero  su  público  castigo*  podría  dar  lugar 
a  explicaciones.  - 

Roberto  No  ;  estamos  en  tiempo  de  epidemia,  y 
en  tales  tiempos  se  entierra  a  los  cadá- 
veres sin  reconocerlos.  ¡  Caerá  en  nues- 
tro poder ! 


telón 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGFCTILTIDO 


Gabinete  elegante  en  casa  de  Enriqueta.  En  el  foro,  puerta  que  da 
paso  al  vestíbulo.  Puerta  lateral  en  segundo  término  izquierda 
y   ventana   a   la   derecha.    Muebles   de  la   época. 


ESCENA  PRIMERA 

CATALINA    y    ENRIQUETA.    Esta    ante   un   mueble    tocador,    elegan- 
temente  vestida,    concluyendo    su    tocado. 


Catalina     ¿Volverá  hoy   vuestro    protector? 

Enriquet.   No  lo  creo. 

Catalina  ¿Por  qué  os  esmeráis,  pues,  tanto  en 
vuestro'  tocado? 

Enriquet.  No  puedo*  tener  secretos  para  vos,  queri- 
da hermana.  Aguardo*  a  Carlos,  a  quien 
puedo  ya  recibir  libremente,  pues  mi  pro- 
tector me  ha  notificado  que  seré  su  es- 
posa. 

Catalina     ¿Será   digno  de  vuestro  cariño? 

Enriquet.  ¡  Si  le  conocierais  !  No  hay  como  él  otra 
tan  noble  y  generoso.  Dentro  dos  meses 
se  verificará  nuestra  boda.  Quiero  que  la 
presenciéis. 

Catalina  ¡  Sabe  el  cielo  dónde  estaré  yo,  ni  qué  se- 
rá de  mí  en  aquella  fecha  ! 

Enriquet.  Recordad  que  ayer  me  decíais  que  quizá 
no  volveríamos  a  vernos  en  la  vida,  y  a 
las  pocas  horas  estabais  a  mi  lado  nueva- 
mente. Además,  mi  protector  me  regala- 
rá una  casa  de  campo,  y  si  vos  quisie- 
rais, podríais  permanecer  conmigo1,  reem- 
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plazando  a  la  buena  mujer  que  cuidó  de 
mi  infancia,  sirviéndome  de  madre  hasta 
que  murió  hace  jpoco. 

Catalina  Es  muy  hermosa  tal  oferta,  pero  no  pue- 
do, no  puedo,  hija  mía.  Decidme  y  per- 
donad mi  indiscreción  :  ¿Vuestro  protec- 
tor no  os  ha  dicho  jamás  las  causas  que 
le  obligan  a  portarse   con  tal  misterio? 

Enriquet.  Algunas  veces  se  lo  pregunté  y  me  con- 
testó que  a  ello  le  obligaba  el  juramento 
hecho'  a  mi  padre  de  que  me  amaría  como 
si  fuese  su  hija. 

Catalina     Lo  cual  ha  cumplido. 

Enriquet.  Y  creedme,  yo'  correspondo  a  sus  favo- 
res queriéndole  como  a  un  padre.  (Llaman.) 
Será  Carlos,  mi   prometido1.     (Va  a  abrir  y 

aparece    Roberto.)     No>,    no   es    él. 


ESCENA  II 

Dichas    y  el   DUQUE    ROBERTO. 

Roberto  (Ella  es.)  Señorita,  creo  me  será  permi- 
tido penetrar  en  vuestra  casa. 

Enriquet.  Como  no,  si  el  duque  Roberto  la  honra 
con  su  presencia. 

Roberto  A  deciros  verdad,  no  debéis  agradecerme 
la  visita,  pues  ella  tiene  por  objeto'  vues- 
tra huéspeda,  la  digna  y  virtuosa  Her- 
mana de  la  Caridad. 

Catalina  ¿En,  qué  puede  interesaros  mi  humilde 
persona,  milord? 

Enriquet.   Me  retiro,  pues. 

Roberto     No,  podéis  permanecer  aquí. 

Catalina     ( ¡  No  sé  porque  tiemblo  ! ) 

Roberto  Se  han  mandado'  acuñar  unas  medallas 
que  prueban  la  gratitud  que  Escocia  sien- 
te por  el  heroico'  comportamiento  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  y  yo  vengo*  a 
ofrecer  una  de  ellas,  en  nombre  de  la  na- 
ción, a  la  que  se  alberga  en  vuestra  casa. 
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Aceptadla,  pues,  hermana,  como  tributo 
a  la  admiración  que  sentimos  por  vues- 
tras  virtudes.      (Se   la   da.) 

Enriquet.  Es  verdad  ;  bien  merece  esta  pequeña  re- 
compensa. 

Catalina  Inmerecida,  pues  que  no  hicimos  otra  co- 
sa que  cumplir  nuestro  deber.  La  acep- 
to, como  precioso'  recuerdo  del  rey  Jaco^- 
bo*  IV,  cuyo  busto  está  grabado*  en  ella, 
junto  con  el  nombre  de  su  patria  que  tal 
honra  me  concede. 

Enriquet.  Dichoso*  vos,  milord,  que  tenéis  atribu- 
ciones para  premiar  la  virtud. 

Roberto  Os  engañáis,  pues  a  tales  atribuciones 
van  unidas  otras  también,  que  pesan  en 
mi  como  una  losa  de  plomo.  Al  mismo* 
tiempo  que  recompenso,  me  veo*  a  veces 
en  el  duro-  trance,  como  juez  de  todo  cri- 
men, de  aplicar  los  castigos  correspon- 
dientes, y  eso*  amarga  mi  existencia.  Sa- 
bedlo' ;  yo  soy  el  encargado*  de  hacer 
cumplir  una  sentencia  que  pesa  sobre  la 
cabeza  de  una  desgraciada. 

Enriquet.   ¿Qué  crimen  fué  el  suyo? 

Roberto  Oidme  y  estremeceos.  Hace  veinte  años, 
el  que,  es  hoy  Jacobo  IV,  rey  de  Escocia, 
ignorando*  el  origen  de  su  cuna,  y  con  el 
nombre  de  Enrique,  contrajo  matrimo- 
nio con  una  hija  del  pueblo*  llamada  Cata- 
lina. 

Enriquet.   ( ¡  Dios  mío* ! ) 

Catalina     (¡  Me  habrá  reconocido  !) 

Roberto     ¿Qué  tenéis? 

Enriquet.   Nada,  me  interesa  el  relato. 

Roberto  Al  tener  conocimiento  Jacobo*  III  de  la 
existencia  de  un  hijo,  procuró  hallarle, 
dándole  a  conocer  su  noble  estirpe,  ro- 
gándole al  mismo  tiempo  que  anulara  su 
matrimonio.  Llamó  la  ambición  en  el  co- 
razón de  Catalina,  y  a  fin  de  que  el  padre 
de  su  marido  no*  fuera  un  estorbo*  a  sus 


Carretero. 
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pretensiones,     hízole      asesinar     alevosa- 
mente. 

Catalina     (¡  Oh,    Dios  mío< !   ¡  Desgraciada  de  mí  !) 

Roberto  (¡  Es  ella  !)  Pero  al  jnorir  Jacobo*  III  dejó 
de  su  puño  y  letra  una  carta  declarando 
el  nombre  de  la  autora  de  su  asesinato. 
Aquella  infame  mujer,  desapareció,  y  se 
ha  tenido  noticia  de  que,  creyendo  en  su 
impunidad,  no  tan  sólo  ha  vuelto  a  Esa> 
cia,  sino'  que  se  halla  en  Edimburgo.  Co- 
mo a  primer  Ministro,  pues,  me  veo  en 
el  durc>  trance  de  reducirla  a  prisión  y 
mandar  ejecutar  la  sentencia.  ¿Qué  os 
sucede,  hermana? 

Catalina  Nada,  me  compadezco  de  aquella  desdi- 
chada. 

Roberto  ¡  Ya  veis  en  qué  circunstancias  !  Después 
que  una'  peste  ha  asolado  el  país,  cuando 
debía  reinar  la  tranquilidad,  las  gentes 
contemplarán  el  espectáculo'  de  levantar 
un  cadalso.  Deseando,  por  mi  parte,  evi- 
tar que  tan  tristes  recuerdos  venga  nueva- 
mente a  turbar  la  calma  de  los  espíritus, 
he  reunido  recretamente  el  Consejo,  y  ya 
que  no<  puedo  salvar  a  Catalina,  evitemos, 
a  lo  menos,  un  día  de  luto  a  nuestros 
compatriotas.  A  tal  fin,  yo  me  dirigiré 
a  esta  desgraciada  diciéndole  :  Se  levanta 
para  ti  el  cadalso,  pero  vengo  a  ofrecerte 
los  medios  que  evitarán  la  ejecución.  Aquí 
tienes  un  activo  veneno,  tómalo  y  diremos  i 
que  no  has  podido  evitarte  del  contagio. 
Ahora  debo  ser  yo-  quien  me  arme  del 
necesario  valor  para  ofrecérselo. 

Enriquet.  ¡  Es  espantoso  ! 

CATALINA       (No    pudiendo    contenerse    se    deja    caer    en    una    silla.) 

¡  Ah  ! 

Enriquet.  ¿Hermana,  qué  os  sucede?  ¿Es  que  el  re- 
lato os   ha  emocionado? 

Catalina     (j  Dios  eterno^ !)  No,  no  es  nada. 

Roberto  Señorita,  yo  os  suplico  que  me  dejéis  al- 
gunos momentos  a  solas  con  ella. 
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Enriouet.   Como  os  parezca.   Pero  me  duele  dejarla 

en  tal  estado. 
Roberto     Nada  temáis,  os  respondo  de  ella. 
Catalina     Ve,  ve,  hija  mía.    (Vase  Enriqueta.) 


ESCENA  III 

CATALINA  y  ROBERTO. 


Roberto     Catalina  Patrik,  he  aquí  el  tósigo^  que  os 
evitará  la  vergüenza  del  cadalso.  Tomad- 
le, y  haremos  creer  que  la  peste  se  ha  ce- 
bado1 en  vos,  como  en  otros  tantos. 
¡  Milord,  y  O'  os  juro  que  soy  inocente  ! 
No<  hay  medio1  de  revocar  la  sentencia. 
¡  Un  día,  una  hora  sólo  ! 
Es  inútil.  Los  esbirros  aguardan.  Ellos  se 
encargarán  de  cumplir  la  sentencia. 
¡  Oh,  no  !  ¡  deteneos  ! 

x3ebed.      (Entregándole    un   pomo.) 

¡  No  puedo  ! . . . 

Está  bien,    nada   me   importa,    que   corra 

vuestra  sangre,  vos  lo  habéis  querido.    (Va 

a  dirigirse  a  la   puerta.) 

¡  Oh,  no  !  ¡  Dadme  !  ¡  Ya^bebí  !  (Lo  hace.) 
Ahora  oídme  por  última  vez  :  no  intentéis 
sustraeros  a  los  efectos  del  veneno1,  pues 
no  lograréis  otra  cosa  que  prolongar  vues- 
tro martirio.  Cuando  salga  vuestro  cadá- 
ver de  esta  casa,  el  verdugo  estará  en  la 
calle  con  su  cuchilla.  Dadle  gracias  al  cie- 
lo que  ha  permitido  que  tu  castigo1  haya 
sido'  secreto.  Así  descansará  tu  cuerpo' 
junto  a  tus  hermanos,  y  ahora  ya  ;  adiós, 
Catalina,  reza  por  tu  alma.    (Vase.) 
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ESCENA  IV 


CATALINA,   ENRIQUETA    y   luego  CARLOS. 

Catalina  ¡  Dios  mío  !  ¡  Cómo  así  me  abandonas  tú 
que  sabes  mi  inocencia  ! 

Enriouet.  Hermana  mía,  decidme,  ¿qué  os  ha  dicho 
el  duque?  Perdonad  mi  indiscreción,  pero 
quisiera  saberlo. 

Catalina     Hija  mía,  no  puedo*  repetíroslo. 

Enriouet.  ¡  Oh,  por  Dios  !  Vuestras  lágrimas  en- 
tristecen este  día,  que  es  el  más  feliz  de 
mi  vida. 

Carlos        ¡  Enriqueta  !    (Por  la  derecha.) 

Enriquet.   ¡  Ah,  Carlos  ! 

Carlos  Oye,  temo  llegar  tarde.  El  duque,  mi  pa- 
dre, acaba  de  salir  de  aquí,  ¿no  es  cierto? 

Enriquet.   Sí,  en  este  momento. 

Carlos  Dime,  ¿te  ha  ofrecido  probar  acaso-  al- 
guna bebida? 

Enriquet.   No. 

Carlos  ¡  Oh,  Dios  mío* !  todo  lo  temo  de  él.  Ha 
jurado1  que  no  llegaré  a  unirme  contigo 
y  de  todo'  lo  creo  capaz.  Oye  ;  anoche  iba 
a  entrar  en  su  cuarto,  cuando  oí  pronun- 
ciar estas  palabras  :  «Ya  que  no  halló  la 
muerte  en  el  lazareto,  la  hallará  fuera  de 
él.» 

Enriquet.   ¿Es  posible? 

Carlos  Oíle  pronunciar  tu  nombre  ;  se  habló  de 
venenos,  de  muerte  oculta,  y  temiendo'  que 
llevara  a  cabo'  sus  designios,  me  he  pro- 
porcionado' un  contraveneno'. 

Enriouet.  No,  Carlos,  el  veneno  a  que  se  referían 
está  destinado  a  librar  de  la  vergüenza  de 
una  ejecución  pública  a  una  desgraciada 
que  está  en  Edimburgo,  y  que  hizo  en 
otro  tiempo  asesinar  al  padre  de  nuestro 
rey  Jacob  o  IV. 

Carlos  ¿Catalina  Patrik?  (¡Desgraciada!)  ¡Oh 
debemos  impedirlo  a  toda  costa  !  ¡  Si  tu 
supieras  ! 
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Enriquet. 

Carlos 

Enriquet. 

Carlos 

Enriquet. 

Catalina 

Enriquet. 

Catalina 

Enriquet. 

Carlos 

Catalina 


Enriquet 

Carlos 
Catalina 


¿  Qué  ?  ¡  Acaba  ! 
Que  Catalina  Patrik  es... 
¿  Quién   ?  ¡  me  estremeces  ! 
¡  Tu  madre  ! 
¡  Gran  Dios  ! 

(¡Ella  mi  hija!)  ¿Queréis  salvarla? 
Oh,  sí. 

Es  tarde.  Bebí  el  veneno. 
¡  Madre  !  ¡  Madre  mía  ! 
¡  Ella  ! 

Soy  inocente,  te  lo'  juro.  Por  eso>  permite 
Dios  que  pueda  abrazarte  en  mi  postrer 
instante. 

¡  Ah,  no  !  ¡  madre  mía  !  ¡  yo  no  quiera  que 
mueras  ! 

Tengo  en  mi  poder  el  contraveneno'. 
¿Queréis  entregarme  al  verdugo?  Oh,  no, 
abandonadme  a  mi  destino ;  yo>  moriré 
bendiciéndoos  a  los  dos.  Allí,  en  aquella 
estancia,  hay  un  crucifijo,  dejad  que  exha- 
le mi  último  suspiro  a  sus  pies.  Ven,  En- 
riqueta, mis  fuerzas  se  debilitan. 
Enriquet.  ¡  Yo  quiero  que  vivas,  madre  mía  !  ¡  Ma- 
dre mía  !  (Vanse  las  dos,  Enriqueta  toma  el  con- 
traveneno. ) 


ESCENA  V 

CARLOS,   luego  ENRIQUETA. 


Carlos  ¡  Justo  Dios  !  ¡  y  cómo  puedes  permitir 
que  una  inocente  expíe  un  crimen  que  no 
ha  cometido  !  ¡  Qué  horrible  misterio ! 
¡  Cómo  penetrarle  a  fin  de  evitar  que  esta 
infeliz  expire  en  brazos  de  su  hija  !  (Sale 
Enriqueta.)    ¿  Dejó  ya  de  existir? 

Enriquet.  ¡Oh,  no!  Vive,  ¿cómo  podía  dejarla  ex- 
pirar en  mis  brazos? 

Carlos        ¿Cómo  lo  lograste? 

Enriquet.  Aprovechando1  una  de  sus  contracciones 
hícele  beber  el  contraveneno.   Calmóse  al 
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momento'  y  se  ha  dejado  conducir  dócil- 
mente hasta  mi  cama,  donde  queda  como 
en  profundo  le  largo - 

Carlos  Si  pudiéramos  ahora  sacarla  de  aquí  si- 
gilosamente, sin  que  nadie  se  apercibiera. 

Enriquet.  (Va  a  la  ventana.)  ¡  Ah  !  ya  llegan  los  mozos 
del  lazareto'  para  llevársela. 

Carlos  ¡  Qué  hacer,  Dios  mío¡ !  (Mira  por  la  ventana.) 
¡  Y  junto  a  ellos  los  esbirros  del  tribunal  ! 

Enriquet.   Ya  están  aquí  los  empleados  del  lazareto. 


ESCENA  VI 

Dichos,    RALPH,    TOMÁS,    en    tíaje    de   mozo    de   lazareto,    junto   con 
OTROS. 


Ralph 

Carlos 


Ralph 
Carlos 

Ralph 
Carlos 


¿Dónde  está  la  apestada? 
Aquí  en  este  cuarto,  pero  esperad  un  mo- 
mento. Dejad  que  esta  joven  ore  un  ins- 
tante junto  a  su  cadáver.  Aguardad  allí. 

(Foro  izquierda.) 

Pero  no    tardéis   mucho.      (Vase   Enriqueta.) 

(Si  pudiera  convencer  a  uno>  de  ellos  si- 
quiera.) 

Allí  aguardamos.    (Vanse.) 
Oidme,  buen  hombre...    (A  Tomás.) 


ESCENA  VII 


CARLOS  y   TOMAS. 


Tomás  Calle,  sí  ;  no  me  engaño.  Yo  os  recuerdo. 
Vos  fuisteis  quien  me  dio  el  pase  para  en- 
trar en  el  lazareto. 

Carlos  Es  verdad,  os  reconozco  también.  La  pro- 
videncia os  envía.  Necesito'  de  vos. 

Tomás  Ya  os  lo<  dije  que  podíais  disponer,  como 
no  fuera  que  me  obligarais  a  cometer  un 
crimen. 

Carlos        Todo  lo  contrario.  Oidme.  Esta  pobre  mu- 
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Tomás 

Carlos 

Tomás 

Carlos 

Tomás 

Carlos 

Tomás 
Carlos 


Tomás 

Carlos 
Tomás 

Carlos 
Tomás 


Carlos 
Tomás 
Carlos 
Tomás 

Carlos 


jer,  a  quien  venís  a  buscar,  sólo  está  muer- 
ta en  apariencia. 

¿Y  por  qué  queréis  que  pase  por  muerta?. 
Para  salvarla  de  las  manos  del  verdugo. 
Reflexionad  lo  que  me  proponéis. 
Es  que  es  inocente. 
¿  Por  qué  no  lo  prueba  ? 
Porque  está   condenada  por  contumaz   y 
no  la  darían  tiempo  ni  de  hablar  siquiera. 
¿Y  de  qué  la  acusan? 
De  haber   asesinado-  hace  veinte  años  al 
rey  Jacobo  III  en  los  alrededores  de  Edim- 
burgo, a  donde  llegó  disfrazado;  de  tundi- 
dor de  lana. 

¿Qué?  ¿El  tundidor  aquel  era  el  rey  Ja- 
cobo  III? 
El  mismo. 

¿  El  que  murió  en  casa  de  Catalina  Pa- 
trik? 

¿Qué?  ¿Acaso  sabéis? 
¡  Divina  providencia  !  Yo  recogí  su  últi- 
mo' suspiro,  murió  en  mis  brazos.  Es  una 
terrible  historia  a  la  cual  va  enlazada  la 
mía.  Pero  oidme,  ¿es  a  Catalina  a  quien 
se  acusa  del  asesinato? 
¿La  conocéis? 

¿Sí  la  conozco?...   ¿Dónde,   dónde  está? 
¡Aquí,  es  la  que  pretendo  salvar!... 
¡  Oh,   pronto  !   ¡  pronto  !   ¡  la   salvaremos  ! 
Sí,  y  o-  os  lo  juro. 

¡  Gracias,    Dios    mÍ0'  !      (Vanse    izquierda.) 


ESCENA  VIII 

ROBERTO,   DICKSON,    luego   ENRIQUETA,    TOMÁS    y    CARLOS. 


Roberto  (Por  el  foro.)  Oye,  Dickson,  ¿tienes  seguri- 
dad en  el  veneno? 

Rickson     Absoluta,  nada  temáis. 

Roberto     Silencio,    (viendo  a  Enriqueta.) 

Enriouet.  (Carlos  ha  dicho  que  la  salvaría.)  Sois 
vos,   señor... 


—  40  — 


Roberto 

Enriquet. 

Roberto 


Yo  mismo.  Acaban  de  decirme  en  este  ins- 
tante que  la  virtuosa  hermana  ha  fallecido 
víctima  del  contagio.  (Bajo.)  Disimulad. 
Sí,   milord  ;   desgraciadamente  no'  hemos 

podidO'  Salvarla.  (Los  mozos  del  lazareto  cruzan 
el   foro  ocultando  el  ataúd.) 


(¡  Ah,  por  fin  !)  Ven  conmigo  ahora,  Dick- 
son,  y  notificaremos  al  rey  de  Escocia  del 
modo   que   se    ha   cumplido   la   sentencia. 

(Van  se.) 

Enriquet.  j  Dios  mío,  y  se  la  llevan  viva  en  el 
ataúd  !  ¡  Ah,  no,  yo  no  puedo  consentir- 
lo !  ¡  Madre  mía  !...  (Se  dirige  al  foro  y  sale 
Tomás   a  su  encuentro.) 

Tomás  Silencio-  señorita,  o  la  pierde  usted  para 
siempre.  Yo  os  juro   salvarla. 

Enriquet.  ¿Vos? 

Tomás         Nada  temáis.    (Fase.) 

Enriquet.   Pero... 

Carlos  (Atajándole  el  paso.)  Ni  una  palabra,  Enri- 
queta. 

Enriquet.   j  Dios  clemente,  apiádate  de  ella  ! 


telón 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


AOTO    TERCERO 


Pórtico  a  la  entrada  de  la  capilla  del  cementerio.  Entrada  de  la  ca- 
pilla a  la  izquierda.  Un  banco  de  piedra  a  la  derecha  y  otro  a 
la   izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

RALPH    y    ENTERRADOR.    DICKSON    aparece    por   último    término 
derecha. 


Ralph 

Dickson 

Ralph 

Dickson 

Ralph 


Dickson 
Ralph 


Dickson 

Ralph 

Dickson, 

Ralph 


¿Eres   tú,   Dickson?    Te  aguardaba. 
¿Tienes  algo  nuevo  que   notificarme? 
Algo-  nuevo,  y  otro  algo  que  sospecho. 
A   prisa,   despacha. 

Uno  de  los  mozos  del  lazareto  llegó  has- 
ta mí,  ofreciéndome  una  respetable  can- 
tidad si  le  ayudaba  para  hacer  desapare- 
cer el  ataúd  de  la-  hermana  de  la  cari- 
dad. 

¿Y  has  accedido'  a  ello? 
Tal  vez  hubiera  caído1  en  la  tentación  a 
no  saber  que  aquella  mujer  es    Catalina 
Patrik. 

¿Y  qué  interés  puede  tener  aquel  hombre 
en  ello? 

Aquí  empiezan  mis  sospechas. 
¿Cuáles  son? 
Si  ese  hombre  podría  ser  su  hermano. 
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DlCKSON 


Ralph 

Dickson 
Ralph 


Dickson 
Ralph 


Sea  lo  que  fuere  el  Duque  vendrá  en  per- 
sona para  asistir  al  entierro',  y  al  mismo 
tiempo'  ha  notificado  al  rey  la  ejecución 
de  la  sentencia.  De  modo  que  sería  inútil 
toda  tentativa. 

Yo  he  creído  que  debía  comunicarte  lo 
acaecido1. 

Y  el  Duque  recompensará  tu  celo. 
Pero  no<  está  todo  terminado  aún.  Si 
realmente  se  confirmaran  mis  sospechas, 
y  estuviera  nuevamente  entre  nosotros  el 
hermano  de  Catalina  Patrik,  no  fuera  ex- 
traño que  tratara  de  ver  al  rey,  y  sabe 
Dio>s  si  al  expirar  su  padre  reveló  el  nom- 
bre del  capitán  Roberto. 
Procura  no-  perderle  de  vista  y  espiar  sus 
pasos ^ 

Descuida ;  ven  por  aquí,  que  daremos 
con  el  acompañamiento.  (Vanse  por  el  pér- 
tigo.) 


ESCENA  II 

CARLOS  y  ENRIQUETA. 


Enriqlet.   Se  ha  perdido  ya  la  última  esperanza  de 

Salvación.       (Con    desesperación.) 

Carlos  Por  el  cielo,  querida  Enriqueta,  tal  vez 
Dios  pueda  hacer  un  milagro ;  yoi  os  lo 
suplico-,  no  así  os  entreguéis  a  la  deses- 
peración. 

Enriquet.  ¿Es  que  acaso  puedo-  hacer  otra  cosa? 
Confiada  en  las  palabras  del  hermano  de 
mi  madre,  que  me  prometió  salvarla,  he 
permanecido'  en  la  capilla  ahogando-  mis 
sollozos,  y  he  dominado  mi  corazón  por 
la  ansiedad.  Pero  la  presencia  del  Duque 
en  la  ceremonia,  que  ni  por  un  instante 
se    ha  separado  del    ataúd  de  mi  madre, 
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ha  imposibilitado'  toda  tentativa,  y  ahora 
ya,  dentro  breves  instantes,  va  a  ser  en- 
terrada en  la  sepultura. 

Carlos        No  desconfiéis. 

Enriquet.  ¡  Cómo  tratáis  de  infundirme  valor  en  va- 
no. ¡  Enterrada  viva  !  ¡  Oh,  Dios  mío  ; 
qué  cruel  suplicio  !  Madre  mía,  ¿en  qué 
pudiste  ofender  al  cielo1  para  que  te  des- 
tine a  fin  tan  desastroso? 

Carlos  No  sucederá  tal  cosa.  ¡  Sería  horrible  ! 
En  último  trance,  yo  seré  quien  declare 
la  verdad,  si  llega  este  caso*.  Con  mis 
propias  manos  la  arrancaré  de  las  de  sus 
enterradores. 

Enriquet.  ¡  Oh,  sí  !  sí,  Carlos,  es  preciso^ ;  mi  ma- 
dre no  puede  tener  la  muerte  que  le  es- 
pera. 

Carlos  Y  será  en  nombre  del  rey  que  voy  a  sal- 
varla.    Esperad    un    momento.    (Mirando  ai 

fondo.)  ¡Oh!  ¿qué  Veo?  (Viendo  a  Catalina 
que   se    apoya  en   Tomás.)      Es    ella,    nO'   me    Cabe 

duda. 
Enriquet.   ¿Qué  estáis  diciendo? 
Carlos        ¡  Vuestra  madre  ! 


ESCENA  III 

Dichos,    CATALINA  y  TOMÁS. 


Enriquet.   ¡  Ah,  madre,  madre  mía  !    (Arrojándose  en  sus 

brazos.) 

Catalina     ¡  Hija  de  mi  corazón  !    ¡  Enriqueta  ! 

Tomás         He  cumplido  mi  palabra. 

Enriquet.  ¡  Dios  mío,  no  me  la  arrebatéis  nueva- 
mente ! 

Carlos        ¿Y  el  Duque? 

Tomás  Cree  estar  presenciando  en  este  momen- 
to el  entierro  de  Catalina. 

Carlos        ¿Pero  cómo  lo  habéis  logrado? 
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Tomás 


Carlos 

Tomás 

Carlos 
Tomás 


Catalina 
Enriqüet. 

Carlos 
Tomás 

Carlos 


Enriqüet. 

Carlos 

Tomás 


Muy  sencillo.  Así  que  vi  penetrar  el  Du- 
que en  la  capilla  acudió  a  mi  cerebro  una 
idea  salvadora.  Ya  sabéis  que  el  ataúd 
de  Catalina  se  distinguía  de  los  demás 
por  haber  atado  a  él  con  una  cinta  la  me- 
dalla que  le  fué  concedida. 
Sí,  era  la  señal  que.  imposibilitaba  todo 
cambio. 

Os  engañáis  ;    casualmente    esto  favore- 
ció el  cambio. 
No  comprendo. 

Dejad  que  llegue  al  fin.  En  cuanto  el  du- 
que Roberto  con  la  comitiva  traspasó  los 
umbrales,  dirigiéndose  a  posternarse  an- 
te el  altar,  aprovechando  un  momento.de 
descuido'  puse  en  práctica  mi  plan,  que 
no  era  otro*  que  cambiar  la  cinta  y  la  me- 
dalla de  la  caja,  adornando  con  aquel 
distintivo'  la  caja  del  lado.  Ya  veis  que 
ha  sido'  empresa  fácil  ;  y  mientras  el  Du- 
que presenciaba  el  entierro1  del  cadáver 
encerrado  en  el  ataúd  que  puse  la  meda- 
lla, creyendo'  que  era  el  de  Catalina,  yo, 
ayudado  de  mi  compañero,  a  quien  gané 
de  antemano,  conducí  fuera  las  paredes 
del  fatal  recinto'  el  ataúd  en  que  perma- 
necía viva  mi  hermana. 
Te  debo  la  vida,  hermano  mío. 
Y  yo  la  mía,  pues  no  habría  podido'  so- 
brevivirte. 
Dadme  esta  mano. 

Lo  que  debemos  procurar  es  salir  de  aquí 
cuanto'  antes. 

Entrad    un    momento    en  la    capilla,   que 
permanece    desierta,    mientras  yo>  voy  a 
explorar    un  oculto'    sendero    por  el    cual 
no  seremos  descubiertos  por  nadie. 
No  tardes. 
No  tardaré. 

Ya  nada  debes  temer,  hermana  mía.  Así 
como  te  he    devuelto  a  los    brazos  de  tu 
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hija,  mañana  probaré  ante  el  rey  tu  ino- 
cencia. 

Catalina     ¿Cómo  vas  a  lograrlo? 

Tomás  Descuida.  Tu  hermano  conserva  una 
prueba  con  la  cual  señalará  al  culpable, 
y  sabe  Dios  si  así  como  él  te  ha  devuelto' 
tu  hija,  me  reserva  a  mí  la  dicha  de  reco- 
brar al  mío,  a  mi  pobre  Jhon,  al  cual 
tanto  he  llorado. 

EnRIQUET.     (Mirando    a   la    derecha.)      Mirad,    hacía    aquí    SC 

dirigen  tres  embozados. 

Tomás  Entrad  en  la  capilla  por  breves  momen- 
tos. 

Enriouet.   ¡  Dios  mío  ! 

Tomás  Pronto,  pronto  ;  no  es  prudente  que  per- 
manezcáis aquí. 

Enriquet.  Vamos,  madre  mía. 

Catalina  (¿Qué  nuevo  peligro  me  amenaza?)  En- 
tremos,   hija  mía.     (Entran  en  la   capilla.) 


ESCENA  IV 

TOMÁS,    DICKSON    y   dos    EMBOZADOS. 


Tomás         ¿Con  qué  objeto1  dirigirán  aquí  sus  pasos 

estas      Sombras      siniestras?       (Procura    ocultar 
el   rostro.) 

Dickson  (Observándole.)  No  intentéis  sustraeros  a 
nuestras  miradas,  Tomás  Patrik,  os  he 
reconocido. 

Tomás         ¿  Sabéis  mi  nombre  ? 

Dickson  Y  algo*  más  que  a  vos  y  a  vuestro'  hijo 
interesa. 

Tomás  ¡  Ah,  mi  hijo  !  ¡  Oh,  hablad  !  ¿Sabéis  que 
me  fué  robado? 

Dickson  Sí,  por  orden  de  un  poderoso'  señor  que 
ha  cumplido  su  palabra,  así  como  cum- 
pliste tú,  alejándote  y  callando.  Tu  hijo 
tiene  veinte  y  dos  años,  es  noble  y  apues- 
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to,  y  tiene  ante  sí  un  brillante  porvenir. 

Tomás         ¿Con  qué  mi  hijo  vive? 

Dickson  Sí,  vive.  Pero  te  advierto  que  continúa 
en  poder  de  los  mismos  que  te  lo  roba- 
ron, y  lo'  mismo  que  entonces,  vengo 
para  anunciarte  qué  si  revelas  lo  más 
mínimo*  de  cuanto'  viste  y  oiste  aquella 
noche,  tu  hijo  perecerá. 

Tomás         ¡  Asesinos  ! 

Dickson  Solamente  mandatarios  de  los  que  cum- 
plen lo>  ofrecido. 

Tomás         ¡  Qué  he  de  hacer,  Dios  mío  ! 

Dickson  Seguirnos.  Un  carruaje  nos  aguarda  a 
pocos  pasos  de  aquí  ;  con  él  te  llevaremos 
a  sitio  seguro.  Si  acaso  te  niegas,  no  lle- 
gará la  noche  sin  que  la  gente  rodee  jun- 
to' a  la  orilla  del  río  el  cadáver  de  un  her- 
moso y  noble  mancebo.  Tú  le  salvas  O' 
condenas  :   elige. 

Tomás  ¿  Y  quién  me  prueba  que  es  cierto'  cuán- 
to acabáis  de  decirme?  ¿Quién  me  ase- 
gura que  los  infames  que  me  lo  robaron 
han  conservado    su  vida? 

Dickson  El  interés  que  tenían  en  conservarle,  a 
fin  de  tenerle  en  rehenes,  y  así  poderte 
obligar  a  obedecerles. 

Tomás  ¿  Y  acaso  no  sabrá  defenderse  de  sus  vi- 
les  asesinos? 

Dickson  No  lo'  creas  ;  morirá,  como  ha  muerto  tu 
hermana  Catalina. 

Tomás  (¿Si  pretenderán  tenderme  un  lazo?) 
Ea,  no  os  obedezco  ;  me  quedo.  Así  co- 
mo1  así,  tampoco'  estoy  seguro  de  la  exis- 
tencia de  mi  hijo. 

Dickson  Será  tarde  cuando  te  convenzas  ante  su 
cadáver.  Habrás  tronchado  la  flor  de  su 
vida  al  joven  más  apuesto'  y  leal  de  Es- 
cocia . 

Tomás  ¡  Ah,  no<  aguardad.  (Yo  no>  puedo  de  este 
modo  exponer  la  vida  de  mi  hijo'  y  la  de 
mi  hermana.   Tal  vez,  pues,  me  espiarán 
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DlCKSON 

Tomás 
Dickson 
Tomás 
Dickson 


Tomás 
Dickson 


mis  pasos  y    van  a  descubrirla    también. 
¡  Dios  mío,  que  terrible  alterantiva  ! ) 
¿Qué  decides? 

¿Ya  dónde  se  me  conduce? 
Ya  lo<  verás. 
Pero. . . 

Ved  que  con  vuestras  vacilaciones  os  ex- 
ponéis a  que  los  asesinos  de  vuestro  hijo' 
cumplan  su  cometido'. 

( \  Vela  por  éJ,  Dios  mío,  y  por  mi  pobre 
hermana  ! )    (Después  de  vacilar.)    Vamos. 
Pasad  delante.    (Varíse.) 


ESCENA  V 

CATALINA    y    ENRIQUETA,    que    salen    de    la    capilla.    Luego 
CARLOS  y  JACOBO. 


Enriquet. 

Catalina 

Enriouet. 


Carlos 

Catalina 

Jacobo 

Enriquet 

Catalina 

Jacobo 

Enriquet 

Carlos 


Y  les  ha  seguido,  dejándonos  abandona- 
das. 

Sí,  pero  la  que  creen  muerta  vive  y  es 
dueña  de  sus  secretos. 

Y  diremos  al  rey  que  vuestro  hermano 
Tomás  tiene  las  pruebas  de  vuestra  ino- 
cencia, j  Ah  !  aquí  llega  Carlos,  pero  no 
viene  solo...  Sí,  no  me  engaño,  mi  pro- 
tector le  acompaña. 

(A  jacobo.)    Vedlas,   señor,  aquí  están. 


¡  Enrique  !      (Reconociei 


a   Jacot)o.) 


¡  Cielos  !    ¡  El  rey  ! 
Sí,  el  rey  tu  padre,  Enriqueta. 
¡  Hija  ! 

¡  Ah,   padre  mío  ! 

Enriqueta,    dejémosles    algunos    momen- 
tos.  Aguardaremos   en   la  capilla.     Nada 
debemos  temer  ahora  por  tu  madre. 
Enriouet.   Es  cierto*.  Vamos,  Carlos.    (Vanse.) 
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ESCENA  VI 


CATALINA    y    JACOBO. 


Jacobo         j  Ah,   Catalina  ! 

Catalina  Sí,  vuestra  esposa,  a  quien  dejasteis  sen- 
tenciar injustamente,  y  a  quien  un  mila- 
gro ha  conservado  la  vida. 

Jacobo  Perdona  ;  una  carta  escrita  por  mi  padre 
te  acusaba. 

Catalina     ¡  Una  carta  falsa  !  ' 

Jacobo         ¿Por  qué  no  venías  a  defenderte? 

Catalina  Porque  era  inútil  ;  los  verdaderos  asesi- 
nos de  vuestro  padre  habían  decretado 
igualmente  mi  muerte. 

Jacobo  Yo  jamás  te  creí  culpable.  Aún  en  el 
mismo'  día  que  se  pronunció  la  sentencia 
procuré  hallarte  en  vano. 

Catalina  Sabedlo  :  hasta  mi  vuelta  de  Escocia,  yo 
ignoraba  la  condena  que  pesaba  sobre 
mí.  Al  enterarme,  os  he  escrito'  tres  ve- 
ces, sin  haber  recibido  constestación 
vuestra. 

Jacobo  Alguien  interesado  en  que  no  llegaran 
hasta  mí  debió  interrumpirlas. 

Catalina  Y  de  este  modo  lograron  que  al  ver  mi 
silencio  en  defenderme,  vos  me  creyerais 
culpable. 

Jacobo  Pero  contra  vuestro  hermano  Tomás  no 
pesaba   sentencia  algrina. 

Catalina  Mi  hermano,  como  yo,  ausente  durante 
veinte  años,  ignoraba  mi  condena.  Que 
a  saberlo,  os  hubiera  presentado  las  prue- 
bas de  mi  inocencia. 

Jacobo         ¿Y  dónde  está? 

Catalina  ¿IX'nde  está,  decís?  En  poder  de  los  ase- 
sinos de  vuestro  padre.  Oídme  :  en  aque- 
lla   terrible    noche,    desapareció    también 
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de  la  posada  su  pequeño  Jhon,  y  cuando 
vuestro  padre  acababa  de  expirar,  le  fué 
arrojada  a  sus  pies  una  carta,  diciéndole 
que  los  asesinos  le  habían  robado  el  hijo, 
y  que  si  no  partía  inmediatamente  a  ex- 
trañas tierras,  y  si  algún  día  revelaba 
algo'  de  cuanto*  había  visto  u  oído,  su  hijo 
Jhcn  dejaría  de  existir.  Aquí  tenéis  ex- 
plicado porque  mi  hermano,  atento  a  la 
vida  de  su  querido  hijo,  ha  permanecido' 
veinte  años  lejos  de  Escocia. 

Jacobo  ¡  Qué  trama  tan  infernal  !  Lo*  que  impor- 
ta, ante  todo,  es  salvarle,  luego*  caerá  mi 
venganza. 

Catalina  No  pronunciéis  aún  tal  palabra.  Si  os 
oyeran,  tal  vez  causaríais  con  ello  su 
muerte  y  la  de  su  hijo.  Hace  pooo  se  ha 
visto  obligado  a  seguirles  nuevamente, 
pues  le  han  renovado  la  amenaza. 

Jacobo  Tal  vez  los  mismos  fueron  los  que  acon- 
sejaron al  duque  Roberto'  que  te  propor- 
cionase el  veneno  para  evitar  la  vergüen- 
za del  cadalso.  Pero  yo  le  haré  ver  cuan 
terrible  fué  su  engaño,  y  no  cejará  hasta 
dar  con  el  culpable. 

Catalina  Al  duque  Roberto  le  creo'  mi  mayor  ene- 
migo*. 

Jacobo  Tal  vez  al  creerte  culpable,  pero  al  con- 
vencerse de  tu  inocencia  será  el  más  acé- 
rrimo defensor.  Vamos  a  reunimos  con 
tu  hija,  y  saldremos  de  este  sitio  en  cuan- 
to* obscurezca,  a  fin  de  no*  ser  notados. 
Seca  ya  tus  lágrimas,  Catalina. 

Catalina  Estas  lágrimas,  señor,  son  las  que  duran- 
te veinte  años  conservé,  sin  que  pudieran 
asomar  a  mis  ojos  ;  son  lágrimas  conso- 
ladoras.    (Entran  en  la  capilla.) 


Carretero. 
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ESCENA  VII 

ROBERTO    y    luego    JACOBO 


Roberto  Aquí,  según  me  ha  indicado  Dickson, 
debo  aguardarle.  Patrik  ha  partido  nue- 
vamente con  la  prueba  que  podría  per- 
derme, ante  el  temor  de  que  fuera  sacri- 
ficado su  hijo.  Puedo  estar  tranquilo  por 
cuanto  a  él  se  refiere.  Sin  embargo,  po- 
dría haber  hablado  con  alguno  de  sus 
compañeros  en  el  lazareto,  y  es  lo  que 
hay  que  averiguar  a  toda  costa.  Catali- 
na reposando  el  sueño-  eterno,  y  lejos 
nuevamente  su  hermano,  nada  debo  te- 
mer. 

Jacobo  (Por  la  capilla.)  No  os  creía  en  tal  sitio-,  mi- 
lord. 

Roberto  ( ¡  El  rey  ! )  En  cambio-  yo-  comprendo 
perfectamente  las  razones  que  a  él  os 
traen,  señor.  El  dolor  aquí  os  conduce,  a 
fin  de  llorar  por  vuestra  antigua  compa- 
ñera, maldiciendo  a  la  parricida. 

Jacobo  Siento  deciros,  milord,  que  ha  sido  el 
castigo-  injusto,  pues  habéis  ejecutado  a 
una  inocente. 

Roberto  ¿Qué  decis,  señor?  (¿Si  habrá  descu- 
bierto?...) 

Jacobo  Y  no  hemos  sido  otra  cosa  que  juguetes 
de  los  asesinos  de  mi  padre., 

Roberto     No  comprendo. 

Jacobo         Escuchadme.  Catalina  tiene  un  hermano. 

Roberto     ¿Qué  tiene  un  hermano? 

Jacobo         El  cual  posee  la  prueba  de  su  inocencia. 

Roberto     ¿Dónde  está,  pues? 

Jacobo         En  vos  confío  para  hallarle. 

Roberto     Contad  conmigo.    (  ¡  Tú  estás  fresco  ! ) 

Jacobo  Sabed  que  los  viles  asesinos,  no-  hace 
mucho  se  han  apoderado  de  su  persona, 
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amenazándole  con  asesinar  a  su  hijo'  si 
no*  les  obedecía. 

Roberto     (¿Cómo  lo  habrá  sabido?) 

Jacobo  Ya  veis,  pues,  que  no  están  lejos  de  nos- 
otros los  culpables. 

Roberto  ¿Y  vos,  señor,  estáis  convencido'  de  la 
certeza   de  cuánto  os  han  referido? 

Jacobo  Lo  juzgaréis  vos  mismo  cuando  os  pre- 
sente la  persona  que  ha   sido.   Aguardad 

Un    momento.      (Entra   en    la    capilla.) 

Roberto  Os  aguardo  impaciente,  señor.  ¿Quién 
podrá  ser  ?  ¡  Tiemblo  a  pesar  mío> !  ¿  Se 
habrá  congregado  contra  mí  todo  el  in- 
fierno burlando'  mis  proyectos?  ¿Quién 
se  acerca? 


ESCENA  VIII 

ROBERTO   y   DICKSON. 


Roberto  ¡  Ah,  eres  tú,  Dickson  !  Dime :  ¿le  de- 
jaste en  sitio  seguro?  ¿Observaste  si  al- 
guien te  seguía? 

Dickson  Señor,  ¿a  qué  viene  el  azoramiento  que 
mostráis? 

Roberto  Óyeme  :  el  rey  sabe  que  Catalina  es  ino- 
cente ;  que  su  hermano'  posee  una  prue- 
ba, y  que  el  verdadero  asesino  se  halla 
en  Edimburgo. 

Dickson      ¿Quién  os  ha  notificado  tal  cosa? 

Roberto     El  mismo'  rey  hace  un  instante. 

Dickson      En  tal  caso  es  segura  nuestra  perdición. 

Roberto  Afortunadamente  tenemos  a  Patrik  en 
nuestro  poder,  Catalina  no  existe,  y  soy 
yo'  quien  posee  aún  por  entero  la  confian- 
za del  rey. 

Dickson      ¿Qué  hacemos,  pues? 

Roberto  Aguarda  mis  órdenes  en  palacio...  El  rey 
vuelve.  Aléjate. 
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Dickson      En  palacio  os  aguardo.     (Vasé.) 
Roberto     Yo  he  de  saber  quién  ha  podido  enterar 
al  rey. 


ESCENA   IX 

ROBERTO,  JOCOBO,   que  trae  de  la  mano  a  CATALINA,    CARLOS 
y   ENRIQUETA. 


R.OBERTO       (Se   dirige    a    su   encuentro    y   ve   y   Catalina.     I  Ella  ! 

¡  Justo  cielo ! 
Jacobo  Ya  lo  veis,  milord  ;  el  cielo'  no  ha  permi- 
tido' que  muriera  inocente,  enmendando 
con  ello  los  errores  de  vuestra  justicia. 
Duque  Roberto,  el  rey  os  otorga  el  ho- 
nor de  que  ofrezcáis  el  brazo  a  la  que  ma- 
ñana será  rehabilitada, 

ROBERTO       (Abstraído    mirando    a    Catalina.)       (  ¡  Ella     vive  !  ) 

Jacobo         En  marcha,  duque  Roberto.     (Roberto  mira 

con   terror   a    Catalina ;    al   ñn   le   ofrece   el   brazo.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


acto  ctt.a:r,to 


Sala  en  el  palacio  de  Edimburgo.  Puerta  al  foro,  que  da  a  una  am- 
plia galería.  Otra  a  derecha  e  izquierda,  primer  y  segundo  tér- 
minos. 


ESCENA  PRIMERA 

DICKSON,   entrando   sigilosamente    por    el   foro.    A   poco    ROEERTO. 


Dickson  He  ahí  una  noche  que  en  nada  se  distin- 
gue de  las  demás,  y  que  sin  embargo1  pue- 
de cambiar  en  un  minuto  los  destinos  de 
varios  hombres.  Afortunadamente  el  rey 
tiene  por  consejero  al  Duque,  que  es  pre- 
cisamente el  interesado*  en  que  no  se  des- 
corra el  velo.  ¡  Buen  consejero  escogió  ! 
Su  vida  me  responde  de  la  mía,  y  no  se- 
ría posible  perderme  sin  que  él  siguiera  a 
mi  muerte.  Aquí  llega.  (Ai  verle.)  Mucho 
tardasteis,  milord. 

Roberto  (Aparece  por  la  izquierda.)  No  me  fué  posible 
separarme  de  su  majestad  hasta  ahora. 

Dickson      ¿Y  qué  ocurre,  decid? 

Roberto  Se  han  circulado  órdenes  a  todos  los  con- 
des y  altos  dignatarios  para  que  se  pre- 
senten hoy,  a  fin  de  que  tenga  lugar  en 
su  presencia  la  rehabilitación  de  Cata- 
lina. 
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Dickson      ¡  Tiemblo  a  pesar  mío  ! 

Roberto  Desecha  los  temores.  ¿Qué  nos  importa 
a  nosotros  tal  rehabilitación,  si  la  prue- 
ba de  su  inocencia  solo  la  posee  su  her- 
mano, que  está  en  nuestro  poder? 

Dickson  Pero*  no  consideráis  que  el  rey  tendrá  em- 
peño' en  hallarle. 

Roberto  ¿Acaso'  no  podemos  nosotros  hacer  que 
al  llegar  los  emisarios  se  encuentren  con 
su  cadáver?  El  hermano  de  Catalina  de- 
be morir  hoy  mismo-  en  su  encierro. 

Dickson  ¿Y  no-  pensáis  también  que  el  rey  anali- 
zará una  a  una  la  vida  de  todos  los  no- 
bles que  le  rodean? 

Roberto  Peroi  yo  habré  sabido*  infundirle  sospe- 
chas. 

Dickson      ¿Sobre  quién? 

Roberto  Sobre  el  conde  Donglars,  cuyas  exe- 
quias se  celebran  hoy.  Tú  no  ignoras  que 
era  enemigo  de  su  padre,  y  como  muerto 
no'  puede  defenderse.  Oye,  ¿no  volvió 
Carlos  ? 

Dickson      (Viéndole.)    Aquí  llega,  milord. 


ESCENA  II 

Dichos,    CARLOS;    luego  TOMÁS. 


Roberto     Hip  mío,    en  este  momento    peguntaba. 
Di  :  ¿de  dónde  vienes? 
Padre  mío,  excusad  mi  tardanza  ;  vengo 
de  salvar  a  un  hombre. 
¿A  quién? 

Vais    a    Saberlo.    ¡  Vedle  !      (Carlos   hace    salir    a 
Tomás;    todos    quedan   horrorizados.) 

}¡  Patrik  ! 
(A  Patrik.)    No  os  inquietéis.    Estáis  en  la 


Carlos 

Roberto 
Carlos 

Roberto 
Dickson 
Carlos 
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casa,   y  ante  el    primer    ministro,    donde 
no   pueden   llegar  vuestros   enemigos. 
Decidme  :      ¿  dónde     os     tenían    vuestros 


Roberto 

enemigos  Y 

Carlos        En  las  prisiones  del  Preboste. 

Roberto     ¿Y  cómo  le  hallaste  allí? 

Carlos  Porque  iba  previsto  de  una  orden  del  rey 
a  fin  de  que  se  me  facilitara  el  acceso  a 
todas  las  cárceles  y  prisiones  del   reino. 

Roberto  ¿  Y  has  descubierto  quién  pudo  dar  la  or- 
den de  su  encierro? 

Carlos  Lo  único  que  se  me  ha  ocurrido'  ha  sido 
ponerle  en  libertad. 

Roberto     Hiciste  bien. 

Carlos  Ahora  permitidme  que  vaya  a  dar  cuen- 
ta a  Su  Majestad  del  feliz  éxito  de  mis 
pesquisas.    (Vasc.) 


ESCENA  III 

ROBERTO,   DICKSON  y  TOMÁS. 


Roberto     Aguardad    unos    momentos,    pues  quiero 

ser  yo  mismo  quien  os  presente  al  rey. 
Tomás         Como  gustéis,  milord. 

DlCKSON         (Bajo   a    Roberto.)      ¿  Qué    OS    proponéis  ? 

Roberto  Ganar  tiempo,  a  fin  de  que  no  llegue  a 
presencia  de  Su  Majestad  ;  luego  ya  ve- 
remos.    (Alto   a   Tomás.)     No    tardaré.     (Vase.) 


ESCENA  IV 

DICKSON   y    TOMÁS. 


Tomás         Al  fin  voy  a  verme  con  el  rey  de  Escocia. 
Dickson      (Eso  lo  veremos.) 


sé 


Tomás 


Dickson 
Tomás 


Os  confieso'  que  el  pecho  me  late  de  tal 
modo,  que  no  sé  si  va  a  serme  posible  do- 
minar mi  emoción. 
¿Tanto  os  interesa? 

Es  que  vos  no  comprendéis  todo  el  alcan- 
ce que  tiene  tal  entrevista.  Ignoráis  que 
Jacobo  IV  era  mi  hermano  hace  veinte 
años,  que  habitábamos  bajo  un  mismo 
techo,  que  era  uno  solo  nuestro-  pensa- 
miento y  nuestra  esperanza,  al  igual  que 
nuestra  bolsa.  Que  al  levantarnos  diaria- 
mente nos  dábamos  la  mano,  diciéndo- 
nos  :    «Buenos  días,   hermano.» 


ESCENA  V 

Dichos   y   JACOBO,    que   se   ha   acercado    a   Tomás   sin   que    se    aperci- 
biera,  y   le   ofrece   la   mano. 


Jacobo 
Tomás 
Jacobo 
Dickson 

Jacobo 
Tomás 
Jacobo 
Tomás 
Jacobo 


Tomás 
Jacobo 
Tomás 


Buenos   días,  hermano. 

¡  Enrique  !  ...  ¡  El  rey  ! . . .  ¡  Señor  ! . . . 

Para  ti  tu  hermano.  Déjanos,  Dickson. 

(Inclinándose   y    saliendo.)      (Es    preClSO   dar    avi- 

SO'  al  Duque.) 

Dime,  ¿has  olvidado  a  tu  hermano? 
Señor,  yo... 

¿Por  qué  no  me  llamas  Enrique? 
No  me  atrevo. 

¿  Acaso .,  como  en  aquellos  tiempos,  no'  te 
ofrezco^  mi  mano  para  probarte  que  soy 
el  mismo?  ¡  Cuánto  habéis  sufrido  tú  y 
mi  pobre  Catalina  !  ¡  Deja  que  te  abra- 
ce ! 

¡  Ah,  hermano  mío' ! 

Dime,  ¿tienes  la  prueba  de  su  inocencia? 
¡  Oh,    sí,  indubitable  ! 
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ESCENA  VI 

Dichos  y  ROBERTO. 


Roberto 
Jacobo 


Roberto 

Jacobo 

Tomás 

jacobo 
Tomás 


Roberto 
Tomás 

Roberto 


(  ¡  JuntOS    IOS    dos  !  )      (Desde     la    puerta.) 

¿Sois  vos,  milord?  Acercaos  ;  ved  al  her- 
mano' de  Catalina  que  nos  trae  la  prueba 
de  su  inocencia. 
¿Qué  prueba  es  esa? 
Habla. 

Vais  a  saberla.  ¿Os  acordáis  de  la  última 
entrevista  que  tuve  con  Enrique? 
Sí,  me  acuerdo. 

Una  hora  después  regresaba  a  nuestra 
casa,  cuando  en  el  sendero  inmediato 
oí  los  gritos  de  auxilio  de  un  hombre  que 
en  vano*  trataba  de  defenderse  de  sus  ase- 
sinos. Yo  iba  armado  con  mi  hacha,  y 
con  ella  produje  una  herida  a  uno*  de  los 
asesinos  que  le  dejó  fuera  de  combate. 
Hice  entrar  a  mi  casa  a  la  víctima  de 
aquellos  infames,  a  quien  yo  creía  tundi- 
dor de  lana,  sin  sospechar  que  aquel 
hombre  que  en  mis  brazos  exhaló  el  últi- 
mo' suspiro'  fuese  Jacobo  III.  Disponíame 
a  salir  en  busca  de  los  malvados,  cuando 
a  mis  pies  vino  a  caer  una  carta  atada  a 
una  piedra,  en  la  cual  se  me  prevenía 
que  los  infames  me  habían  robado  a  mi 
pequeño  Jhon,  a  quien  yo*  había  dejado 
en  la  posada,  y  que  si  no  me  embarcaba 
el  día  siguiente  para  lejanos  países  y  no 
procuraba  olvidar  lo  visto  y  oído  por  mí 
aquella  noche,  mi  hijo  sería  inmolado,  y 
que  si  en  cambio  les  obedecía  en  todo, 
un  noble  y  poderoso  señor  cuidaría  de  su 
educación. 
¿Pero  y  esta  carta? 

(Dándola.)    Vedla,    la  conservé   siempre  en 
mi  poder. 
( ¡  La  carta  de  Dickson  ! ) 
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Tomás         Ellos  mismos  se  acusan  en  ella. 

Roberto  Y  el  rey  al  expirar,  ¿no  os  reveló  el  nom- 
bre de  su  asesino? 

Tomás  Desgraciadamente  no  tuvo'  tiempo-  de  re- 
velármelo. 

Roberto     (  ¡  Respiro  !  ) 

Jacobo  Ya  veis  que  esta  carta  prueba  la  inocen- 
cia de  Catalina. 

Roberto  Que  es  lo  que  nos  interesa.  Tiempo  ha- 
brá para  dar  con  el  asesino.  Os  confieso 
que  tengo'  concebida  alguna  sospecha. 

Tomás         ¿Acerca  el  que  también,  me  robó  mi  hijo? 

Roberto     Pudiera   ser. 

Jacobo         ¿Y  sobre  quién  recaen? 

Roberto  Recordáis  que  el  conde  Donglars  hace 
veinte  años  era  enemigo  de  vuestro  pa- 
dre, a  causa  de  sus  locas  pretensiones  al 
trono. 

Jacobo  Sí,  pero  falleció  ayer,  y  mal  pudo>  dar  las 
órdenes  para  que  prendieran  a  Patrik. 

Roberto  Pero>  quedan  sus  cómplices.  Esta  mañana 
Dickson  vio  entrar  en  su  palacio'  a  tres 
hombres  disfrazados. 

Tomás  Los  cuales  pueden  saber  el  paradero'  de 
mi  hijo.  Jo  os  juro  que  vivo  o>  muerto'  el 
conde,  yo  sabré  si  fué  el  asesino.  Llevo 
aun  el  traje  del  lazareto  y  conozco'  per- 
fectamente la  morada  del  conde. 

Jacobo         ¿ Qué  intentas? 

Tomás  Vais  a  saberlo  ;  dentro  de  una  hora  sabré 
si  fué  él  el  que  robó  a  mi  hijo. 

Roberto     (No  comprendo'  lo  que  se  propone.) 


ESCENA  VII 


Dichos,   ENRIQUETA  y  CATALINA;  más    tarde  CARLOS  y   Nobles. 


Enriqltet.   Aquí  está  el  rey,  madre  mía. 
Jacobo         ¡  Enriqueta  !    ¡  Catalina  ! 
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Catalina     ¿Dónde   está  mi  hermano? 

JAcobo  En  este  instante' ha  marchado  en  pos  de 
una  prueba  que  puede  tal  vez  hacerle  ha- 
llar a  su  hijo. 

Catalina  Temo  que  no*  caiga  nuevamente  en  poder 
de  sus  enemigos. 

Jacobo  El  cielo  protegerá  a  quien  acaba  de  pre- 
sentar una  prueba  de  tu  inocencia.  Yo  la 
haré  pública,  a  fin  de  que  mi  reinoi  pueda 
convencerse  de  la  veracidad. 

Catalina  Y  a  mí  se  me  acusaba,  cuando  yo>  me  sa- 
crifiqué abandonando  el  amor  de  mi  es- 
poso y  el  cariño  de  mi  hija,  a  quien  dejé 
en  la  cuna. 

Enriquet.   ¡  Pobre  madre  de  mi  alma  ! 

Jacobo  Pero  llegó  la  hora  de  premiar  tu  noble 
proceder  con  la  bendición  de  cuantos  te 
rodean. 

Carlos  (Por  el  foro.)  Señor,  los  nobles  a  quien  ha- 
béis congregado'  a  vuestra   presencia. 

Jacobo  Decidles  que  lleguen  hasta  mí.  (Entran.) 
Condes  y  milores  :  mañana  mi  primer 
ministro  presentará  ante  la  Cámara  de 
Justicia  la  prueba  de  la  inocencia  de  Ca- 
talina Patrik,  esposa  de  vuestro  rey,  pro- 
clamando su  rehabilitación.  Al  propio 
tiempo,  ante  vosotros  desposo'  a  Carlos, 
hijo  del  duque  Roberto,  mi  primer  mi- 
nistro', con  la  hija  del  rey  de  Escocia  y  de 
Catalina  Patrik. 

Carlos        ¡  Oh,  gracias,   señor  ! 

Catalina     A  ellos  debo'  mi  salvación. 

Roberto  Señor,  ¿  cómo  agradeceros  el  honor  que 
dispensáis  a  los  míos?... 

Jacobo  Vos,  milord,  sois  desde  hoy  el  primer 
dignatario,  como  padre  del  heredero  'de 
mi  corona. 


—  6o  — 
ESCENA  ULTIMA 

Dichos    y    TOMÁS. 


Tomás         Señor. 

Jacobo         ¡  Patrik  ! 

Tomás  Se  engañó  quien  dijo  que  fué  el  conde  de 
Donglars  el  asesino  de  vuestro  padre.  Al 
mismo  tiempo  vengo  a  anunciaros  que 
hallé  a  mi  hijo*. 

Jacobo         ¿Dónde  está? 

Tomás         Aquí,  entre  vosotros. 

Catalina     ¡  Tu  hijo  ! 

Tomás  Sí,  lo  repito1 ;  el  rey  de  Escocia  acaba  de 
desposarlo  con  su  hija  Enriqueta. 

Roberto     ( ¡  Maldición  ! ) 

Jacobo         ¡  Carlos  ! 

Carlos        ¿Yo  vuestro  hijo? 

Tomás         Sí,  hijo  de  Patrik,  el  carretero. 

Roberto     ¡  Ea,  basta  de  tanta  impostura  ! 

Tomás  ¿Impostura  dijiste,  milord?  Vais  a  ver- 
lo. En  mi  anterior  relato,  nada  os  dije  de 
una  mano*  hallada  por  mí  luego  junto'  al 
sitio  que  sostuve  la  lucha  con  los  asesi- 
nos de  Jacobo  III.  Aquella  mano  se  la 
corté  yo  de  un  certero  golpe  de  hacha. 
Debo  añadir,  además,  que  aquella  mano 
tenía  en    sus  dedos  un    anillo  de    duque, 

¡  el    VUeStrO'  !      (A    Roberto.) 

Roberto     ¿Qué  osáis  decir? 

Tomás  Nada,  monseñor,  podéis  bien  sencilla- 
mente rebatir  mi  acusación  mostrando 
vuestras  dos  manos.  Quitaos  los  guantes 
de  las  dos. 

Roberto     ( ¡  Oh,  me  he  perdido  ! ) 

Tomás         ¿Qué  aguardáis? 

Jacobo         Duque,   despojad  vuestras  manos. 

Roberto     ¡Acaso-  prestáis  crédito!... 

Jacobo         ¡  Vuestras  manos  he  dicho  ! 


—  6i  — 

TOMÁS  Obedeced.      (Le    quita    el     guante,    y    se    le    ve     que 

falta    su  mano   izquierda.) 

Todos  ¡  Ah  ! 

Roberto     ¡  Maldito  seas  ! 

Jacobo  Carlos,  el  hombre  a  quien  favorecíais 
con  el  nombre  de  padre  era  solo  un  ase- 
sino1. 

Carlos         ¡  Padre  mío ! 

Roberto     Señor. . . 

Jacobo  Mañana  la  coronación  de  Catalina  y  el 
suplicio'  del  asesino  de  Jacobo  III. 
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